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  Capítulo primero


   


  UN PROYECTO DEMASIADO AMBICIOSO


   


  Sobre el tablero de la mesa, en el más alejado reservado del garito de Buddy Marcue, había extendido un plano bastante bien dibujado de aquella parte del sudeste de Oklahoma. El eje central de dicho croquis era Tuskahoma, el poblado donde se hallaba situado el garito, y como una tangente un poco inclinada que cortase el plano de norte a sur, se marcaba la raya precisa del río Kiumiche, que penetraba en la región desde Arkansas e iba a desaguar en la divisoria, en el Río Rojo.


  Luego, en una extensión de varias millas estaban marcadas en parcelas coloreadas en diversos tonos las haciendas, los sembrados, las pequeñas granjas y cuanto habitable o explotable entraba en la zona abarcada por el plano.


  Era este obra paciente y muy bien detallada del prestigioso tahúr. Con aquel trabajo ponía de relieve que no era un hombre vulgar y que en su juventud debió ser algo más elevado que un simple explotador de lugares de vicio. Una vida bien oculta, quizá por vergüenza o por necesidad, de la que él sólo sabía el misterio.


  Marcue había dedicado muchos ratos de trabajo a la confección del plano. Merecía la pena el esfuerzo y la pérdida de tiempo, porque allí, sobre el papel, se hallaba encerrada una fortuna que deseaba poseer con todas sus fuerzas. Llevaba un año estudiando el fantástico asunto y cada vez estaba más encariñado con él. Aquellas sesenta millas cuadradas de terreno, marcadas con una línea de puntos, dentro de la cual quedaban encerrados como los vértices de un cuadrilátero los pueblos de Finley al sur; Nashoba al este; Wesley al oeste y Arcli al norte, eran su sueño dorado. Si llegaba a poseerlas como dueño absoluto sería el hombre más fantásticamente rico de todo el sudeste de Oklahoma,


  Pero él sabía que aquello no era tan fácil como lo deseaba y no precisamente por su valor en dinero, aunque este factor también contaba, sino porque la mayoría de sus propietarios se sentían muy agusto con sus tierras o haciendas y no estaban dispuestos a deshacerse de ella y mucho menos por una miseria, como Marcue pretendía.


  Hábilmente había lanzado algunos globos sonda para tantear el ánimo de los propietarios en cuanto a la venta. Varios hombres desconocidos en la región trabajaban por cuenta de Marcue y habían visitado a colonos, granjeros y demás propietarios, realizando ofertas que habían sido rechazadas con risas. Ofrecer uno por lo que valía veinte o treinta no era negocio para el que le tocaba perder.


  Pero le había servido para tantear la voluntad de sus convecinos, saber quién quería vender y quién no, qué pedían unos y otros, y hacer un cálculo global de lo que valdría el terreno.


  Marcue poseía razones bien fundamentadas para suponer que aquella parte de Oklahoma, como otras varias, era rica en petróleo. Descubrir petróleo allí era tanto como descubrir una mina de plata para los propietarios del terreno y como sabía que varias sociedades se estaban organizando para realizar exploraciones petrolíferas en aquella parte de la cuenca del Kiumiche, se había propuesto ser el dueño absoluto de todos los posibles pozos para imponer sus condiciones a la empresa que intentase explotar el terreno.


  El negocio sería tan audaz que de la noche a la mañana podía hacerse multimillonario y éste era el sueño ambicioso que estaba acariciando hacía doce meses, un sueño que le había costado muchas horas de desvelos, estudios, cábalas y planes a cuál más descabellado.


  La conclusión había sido una: necesitaba todo aquel terreno y lo tendría, pero como sus disponibilidades económicas eran pequeñas y como por otra parte, pagar lo que cada uno pedía por su propiedad tampoco sería negocio, decidió emplear medios más seguros y expeditivos para llegar a la meta deseada.


  Todo era cuestión de falta de escrúpulos y de esto él andaba tan escaso que ni con un gran esfuerzo de memoria hubiese podido recordar una sola vez de su vida en que le hubiesen detenido en alguna acción.


  Para él, que estaba acostumbrado a explotar a la gente en el tapete verde, hacerlo de otra manera no tenía nada de particular. Todo se refería a un cambio de táctica y procedimientos, y de eso poseía un arsenal inédito.


  Cuando todo lo tuvo minuciosamente estudiado y entendió que había llegado el momento de lanzarse a la audaz aventura, empezó a reclutar la gente necesaria para que actuase por su cuenta; unos cuantos hombres decididos en varios aspectos, tanto de acción como leguleyos, y él en la sombra dirigiéndolo todo, pero sin que nadie supiese que el golpe partía de su ingenio y audacia.


  Así, aquella noche en el bar de Marcue había una animación un poco superior a la de costumbre. Ciertas caras nuevas entre la clientela bebían en el mostrador y charlaban, al parecer, de cosas indiferentes.


  Pero cuando llegó la hora de cerrar y en el establecimiento sólo quedaron las caras desconocidas, Marcue se apresuró a echar el cierre.


  Y cuando nadie del poblado podía verles ni asistir a su conversación les hizo pasar al reservado, donde lo tenía todo a punto, y les señaló varios asientos en torno a la mesa.


  En ésta se hallaba el indicado croquis junto con varias botellas de whisky y vasos.


  Los reunidos eran, de momento, seis. Dos de ellos parecían hombres de cierta posición, pues vestían con más elegancia que el resto, y los otros cuatro acusaban en su aspecto pertenecer a esa clase de hombres a quienes ofrecerle un billete de veinte dólares era modo seguro de comprar su arma y la mano que sabía moverla con celeridad.


  Marcue se desabrochó la bien cortada americana negra, mostró su chaleco de ante color corinto, cruzado por una cadena de oro con un colgante en forma de herradura, y levantando hacia arriba las perneras de su pantalón para que no marcasen arrugas en las rodillas, señaló las botellas diciendo:


  —Beban, señores, con el buen whisky se aclaran las gargantas y las ideas.


  Y mientras los demás se servían, él encendió un gran puro de Virginia y lo sostuvo elegantemente con los dedos de su mano izquierda, mostrando en el anular una preciosa sortija de oro con un regular brillante engarzado en ella.


  Cuando todos hubieron aceptado la invitación, Marcue fue indicando los diversos aspectos del plano con la punta humeante de su cigarro y dijo sin andarse con rodeos:


  —Señores: ¿ven ustedes todo este terreno que queda acotado en este recuadro de puntos? Pues bien, lo necesito y quiero tenerlo rápidamente. Para ello cuento con su ayuda. Conmigo harán un buen negocio, pues les voy a asignar por el trabajo de ayuda que me presten el diez por ciento del valor normal en que yo he tasado estos terrenos. Como quiera que nadie quiere vender si no es a un precio de robo y algunos ni aun así, he decidido no pagar a ninguno y quedarme con todo. Lo único que pagaré será ese diez por ciento asignado a ustedes. Los procedimientos a emplear serán cosa suya, aunque yo los he dividido por el momento en dos aspectos: el de aquellos que deben ser desalojados por la violencia sin pararse a pensar hasta dónde debe llegar ésta y el empleo de armas subterráneas que a veces hacen más daño que las de fuego.


  Hizo una pausa para chupar su cigarro y luego prosiguió:


  —Por ejemplo, ustedes dos—y señaló a los que aparecían mejor vestidos—van a usar todos los procedimientos legales que puedan para poder atacar. Aquí hay cuatro o cinco colonos que amparándose en que el Estado nunca concedió sus tierras al Gobierno Federal y sí el derecho a usufructuarlas a los que sacaron licencia de tierras baratas o también a los que por poseer manantiales o corrientes de agua se les considera con el derecho exclusivo del uso de esas parcelas, están acaparando una gran cantidad de terreno que no compraron y que todos respetan por tradición. Ahora bien, teniendo en cuenta que ese dominio no es absoluto y que los que no pagan renta tienen que ceder a los demás el uso de la hierba, por ahí vamos a empezar el ataque a fondo.


  »Aún quedan los que pagan el derecho de tierras baratas que están obligados a vallarlas si quieren evitar que se penetre en ellas, y como muchos no lo han hecho por lo costoso y porque los gastos del perito son por cuenta del usufructuario, también éstos van a sufrir el acoso debido. La solución es una y sencilla—prosiguió explicando—. A unas millas de aquí, en los terrenos quebrados, hay unos cuantos pastores de ovejas. Como se ven encerrados en un espacio relativamente pequeño, sus rumiantes carecen de buen pasto y necesitan otro mejor y más abundante. Si se les brinda la hierba de esos terrenos sin acotar o de usufructo general se pondrán hermosos y lucidos, pero, claro, dejarán el terreno de pastos esquilmado, hasta Dios sabe cuándo.


  »Los pastores tienen miedo a lanzar sus reses a esta parte ante el temor de verse acosados a tiros y perder cabezas de ganado, pero si se les da una guardia enérgica que sepa disparar sin meditarlo y se imponga por la violencia, y si además se les asegura una cantidad por cada oveja que puedan perder, no tendrán inconveniente en enviarlas a esos pastos y provocar la ruina de sus usufructuarios.


  Bebió un trago de whisky y siguió hablando:


  —¿Que tratan de oponerse por la tremenda? Pues se les calma con fuego y plomo y cuantos más caigan menos que harán oposición. Entonces cambiaremos el derecho de usufructo a mi nombre y aseguraré la opción para en su momento quedarme a precio mínimo con la propiedad.


  »Ahora vamos con los que se dedican a la agricultura, sobre todo, en las riberas del río. Si una noche se les prende fuego a los sembrados, si en otra ocasión un rebaño de astados asustados y bien dirigidos penetran en sus tierras y las arrasan, si en fin, sufren otras clases de ataques que se irán estudiando, llegará un momento en que, desesperados, venderán por una miseria o... pudrirán sus huesos bajo tierra y la oposición habrá terminado para siempre.


  »En cuanto a los granjeros o los que simplemente adquirieron parcelas para levantar sus pequeñas villas, rodearse de unas huertas y vivir la vida sana de la pradera, los medios a emplear serán los que en cada momento marque la necesidad. No es cosa de puntualizar hasta lo que se puede hacer cuando se puede hacer de muchas maneras.


  Marcue repartió otra ronda de licor a sus secuaces y siguió diciendo:


  —Para la parte ejecutiva e incluso para ayudarles a ustedes en la invasión de las ovejas, cuento por ahora con estos cuatro excelentes muchachos que manejan la «ferretería» muy bien y que fueron operados de escrúpulos antes de nacer. Quiero hacer su presentación para que se conozcan, puesto que en algunos momentos tendrán que actuar juntos.


  »Empezaré por Morris Adler, que será su jefe. Es un hombre a quien los médicos le aconsejaron que rehuyese los locales cerrados y para seguir al pie de la letra los consejos facultativos se escapó tres veces de prisiones del Estado donde la vida entre rejas y por muchos años es perniciosa.


  Con el cigarro señaló a otro.


  —Este se apellida, si es verdad que así es, Bellah, alias «El Murciélago». Como comprenderán, el apodo se lo ganó porque es un mamífero nocturno que sabe operar muy bien en las sombras. Asegura y no sé si es cierto o miente, que ha cambiado dos veces de revólver porque ya no cabían las muescas en sus culatas... Ahora tendremos ocasión de comprobar si es cierto, pues contaremos las que se vaya marcando.


  »Este, de cara triste, tiene el bonito apellido de Duning, más conocido por «El Topo» debido a lo bien que sabe hacer agujeros para volar un edificio si es necesario. Cuentan de él que en cierta penitenciaría de Colorado consiguió abrir un túnel de cuarenta yardas con el rabo de hojalata de su cuchara y abrir una nueva salida al penal, salida que regaló al Estado sin cobrarle nada por tan paciente y bonito trabajo.


  »En cuanto a este otro que asegura que es descendiente de un célebre cosaco ruso y se llama Otoloff, se le conoce por «El Seco».


  »Como apreciarán lo es de aspecto. Debe pesar apenas cien libras y cabe por entre los hierros de una celda lo mismo que un reptil. Batió el campeonato de fugas por este procedimiento, pues no hay jaula de sheriff capaz de retenerle dentro más tiempo que el que él estima que es justo. También debe el apodo a que acostumbra a dejar seco al contrincante cuando dispara sobre él. Ha hecho un estudio formidable del cuerpo humano y sabe dónde aplicar una bala de forma que el favorecido se desangre con más rapidez.


  Hechas las presentaciones prosiguió explicando sus planes:


  —De momento ustedes serán mi plana mayor. Habrá agentes secundarios con los que yo no pienso tratar, pues ustedes los buscarán entre sus muchos y valiosos amigos.


  »Ahora sólo me falta advertir una cosa: pagaré rabiosamente al contado y sin escatimar el valor del trabajo de cada uno, pero debo hacerles saber que poseo un historial muy amplio y documentado de las actividades de cada uno de ustedes.


  »Este historial interesaría mucho a cualquier sheriff, pues si bien aquí no son conocidos eso no evita que su hoja de servicios posea un carácter universal. Si les he buscado y les hice venir reuniéndolos en amigable compañía fue porque además de serme útiles, lo que sé de cada uno ha de asegurarme la fidelidad en el servicio y la impunidad hasta donde yo quiera conservarla. Por razones especiales, quiero que parezca que lo que va a suceder aquí es algo de lo que nada sé. Si se supiese que soy la cabeza visible del ataque, por mucho que quisiera guardarme no lo conseguiría. Tarde o temprano me cazarían o se confabularían contra mí y todos habríamos perdido un buen negocio.


  »Así pues, su impunidad guarda la mía. Si me traicionan todos caerán conmigo y sospecho que a ninguno le agradará la perspectiva.


  »Creo que exijo poco. Si han de actuar, tanto les da que se sepa o no en nombre de quién. Cumplido su trabajo lo demás poco les importa. Vosotros cuatro—añadió dirigiéndose a los pistoleros—tendréis un buen refugio no lejos de aquí donde estaréis bien protegidos. Ya os lo indicaré en el momento oportuno. De allí saldréis cada vez que haya que dar un golpe y os volveréis a él una vez ejecutado.


  »Adler se quedará aquí conmigo para recibir instrucciones y órdenes y él será el que os las transmitirá. Nadie sospechará de él porque figurará como un empleado mío dedicado a realizar viajes para proveerme de género. En cuanto a ustedes dos—añadió dirigiéndose a los leguleyos—no necesitan esconderse.


  »Y como ya les he puesto en antecedentes sólo me resta decir una cosa: si aceptan, tengo una gratificación de doscientos cincuenta dólares por cabeza que nada tiene que ver con lo que vayan a ganar después. Ustedes tienen la palabra para decidir.»


  Los seis que le habían escuchado con profunda atención se encogieron de hombros, como si todo lo propuesto fuese lo más normal y sencillo del mundo. Para ellos, ganar dinero era lo elemental y la forma de hacerlo, accesoria. Fue Adler el que hizo una advertencia:


  —Creo que por nuestra parte no hay nada que oponer. Lo propuesto es negocio y nos parece excelente. Sólo quiero llamarle la atención sobre un punto: tengo entendido que aquí hay un sheriff bastante peligroso y usted sabe que un hombre así vale por toda la oposición que pueden hacer los habitantes del valle. ¿No habría modo de quitarle de la circulación?


  —No me interesa, porque el que nombrasen sería peor para nosotros. Del sheriff me encargo yo.


  —Si es así, no hay inconveniente en hacerse cargo del asunto. Yo, al menos, hablo en nombre de mis compañeros.


  —Pues en cuanto a nosotros—dijo uno de los dos mejor presentados—, tampoco. A fin de cuentas, nuestro trabajo es más sencillo y no hay nada que impida acometerlo.


  —En ese caso—dijo Marcue levantándose—, vamos a brindar por nuestra camaradería. Hemos formado una apretada sociedad que puede rendir muy buenas ganancias. Yo les prometo que el día que haya conseguido mi ambicioso sueño, ustedes recibirán una buena gratificación al margen de cuanto hayan podido ganar. Nuestra sociedad debe ser fiel y estrecha de tacto. No falta más que aplicarle un nombre y registrarla en el archivo de Sociedades—afirmó Marcue con ironía.


  Y Adler, tomando su copa dijo:


  —Si se puede o no registrar como tal sociedad, lo ignoro, pero en cambio propongo para ella un nombre que acaso en alguna ocasión convenga dejarlo escrito para producir mayor pánico. ¿Por qué no titularla, ¿«Muerte, Sociedad Anónima»?


  Marcue levantó su vaso y comentó:


  —¡Bravo. Adler, has tenido una idea genial. Brindemos por «Muerte, Sociedad Anónima».


  —Brindemos—exclamaron todos a coro.


  Y apuraron sus vasos en loor de tan macabra entidad.


  De momento, todo estaba discutido. El tahúr dió por disuelta la reunión diciendo:


  —Pueden marcharse y procuren no ser vistos. Dentro de una semana justa les espero aquí para darles instrucciones. Ya habré delimitado ciertos planes. Recibirán una lista de personas a las que habrá que empezar a atacar y a la vista de los resultados procederemos después. En cuanto a vosotros—añadió dirigiéndose a los pistoleros—, mañana por la mañana os despedís de la fonda, tomáis el camino de la divisoria y cuando no os vean, dais la vuelta y os escondéis en un pequeño bosque que hay al este, a dos millas de aquí. Yo saldré a dar un paseo a caballo, me uniré con vosotros y os guiaré al refugio que tengo preparado para que os sirva de cuartel general. Adler os visitará cuando tengáis que actuar.


  Eran más de las tres de la mañana cuando los reunidos abandonaban furtivamente el bar. Las calles estaban casi a obscuras y desiertas y con intervalos se fueron a sus alojamientos.


  Marcue quedó en el reservado estudiando el plano con los codos apoyados en el tablero de la mesa. Sus ojos grises y fríos recorrían las distintas parcelas acotadas con nombres y parecía estar escogiendo las primeras víctimas de su plan de ataque. Había algunos a los que más odiaba y a los que antes quería eliminar por considerarlos más peligrosos y más propensos a inculcar la resistencia y la combatividad a sus compañeros. Entre ellos estaba uno llamado Charles Nicolson, un hombre duro y enérgico, cuya hija, Viola, era algo que él siempre había apetecido, pero sin fortuna. Aquello era una historia que creía preferible dejar dormida en su memoria.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  LA PRIMERA VÍCTIMA


   


  El diabólico plan de Marcue se inició mediante una estudiada y complicada maniobra, que afectando en principio a un solo vecino del valle, iba a arrastrar tras él a unos cuantos más, para formar la tenebrosa cadena que diese el éxito al astuto tahúr.


  Una mañana, el capataz del pequeño rancho de Ross Sackheim descubrió, con asombro e inquietud, que parte del ganado parecía enfermo. Se dedicó a observarlo y no tardó mucho en comprender que el hatajo haba sido atacado por la célebre «araña de Texas».


  Inmediatamente dió cuenta a Ross de la trágica nueva. El ranchero palideció, dándose cuenta de lo que aquello significaba, y de modo inmediato procedió a tomar todas las medidas pertinentes para atacar el mal.


  Sólo se podía atajar bañando cada res en un preparado sulfúrico que matase la trágica araña.


  A pesar de la rapidez con que se procedió el resultado fue muy pobre. Se consiguió salvar un quince por ciento de las reses, pero el resto murió a consecuencia de la tan temida fiebre.


  Fue un rudo golpe para Ross. Se veía abocado a la ruina y no sabía cómo podría remontar aquel terrible bache.


  Anonadado, cambiando impresiones con su capataz, éste comentaba:


  —No me explico esto, patrón. Por aquí no hay la menor noticia de que esa maldita enfermedad exista por los contornos y no siendo por contaminación, no se explica un estallido de tal envergadura. Si aquí no se supiese que no existen rivalidades ni otras cosas por el estilo tendría que suponer que todo esto ha sido obra de una mano criminal.


  —¿Cómo?, la araña de Texas no se conserva en un bote de bicarbonato y se reparte a boleo. Para eso hace falta que el ganado sufra el contagio con otras reses que padezcan el mal... ¿Hay síntomas de tal cosa?


  —Pues... no lo he comprobado, patrón. El estallido fue brutal, pero podemos reunir el ganado para cerciorarnos


  El capataz hizo que todas las reses que habían muerto fuesen examinadas antes de proceder a quemarlas y en la requisa se descubrió algo extraño. Dos de las reses muertas, si bien tenían marcado el hierro del rancho, éste se notaba que era reciente y falsificado, corregida hábilmente su primitiva marca, ya imposible de identificar. Aquellas dos reses no pertenecían al hatajo de Ross y habían sido introducidas de modo misterioso entre el ganado, sin duda con la malsana intención de producir aquel daño catastrófico.


  Cuando Ross tuvo noticias del hallazgo puso el grito en el cielo. Aquello era obra de un mal intencionado, pero no acertaba a presumir de dónde había partido el golpe. No tenía rancheros próximos con los que pudiese existir una rivalidad ni sabía de enemigos que tratasen de vengarse de él por algún motivo, ignorado.


  Lívido de ira se presentó en las oficinas del sheriff acompañado de su capataz, para denunciar el caso. Obligó al sheriff a visitar el rancho y comprobar la denuncia sobre las dos reses remarcadas, pero de ahí no pasó lo que podía hacer. El sheriff se limitó a hacerse cargo de la denuncia y prometer realizar indagaciones para investigar, si era posible, la procedencia de las misteriosas reses.


  Pero esto no salvaba la situación del ranchero, quien al quedarse casi en cuadro necesitaba resolver la situación adquiriendo una nueva partida de reses con que substituir las perdidas.


  Ross, sin saber hacia dónde volver la vista, pensó en el Banco Ganadero. Si éste le podía prestar la cantidad necesaria para reponer el hatajo, aunque fuese con muchas fatigas y en un tiempo apremiante, podía salvar aquel tremendo desastre que amenazaba con sumirle en la ruina.


  El maltrecho ganadero acudió al banco y expuso su situación al director; éste, tras escucharle, le dijo:


  —Escuche, Sackheim: en otra ocasión hubiese podido ayudarle, pero en ésta no. Mis depósitos de dinero son cortos, recientemente uno de los que más dinero suelen tener en cuenta corriente, que es Marcue, ha extraído una buena parte y me acaba de anunciar que quizá en breve necesite casi todo su activo para un negocio que tiene entre manos y no puedo exponerme a que un depositario venga a extraer su dinero y no pueda servirle. Usted sabe que el Banco atiende como mejor puede a los clientes de confianza que lo necesitan en determinados casos. En este momento tengo mi carpeta atestada de documentos de préstamo y hasta que no se vayan amortizando no puedo distraer un centavo. Lo lamento por tratarse de usted, pero nada puedo hacer.


  El ranchero se retiró anonadado a su modesto rancho. La catástrofe no tenía paliativos y sólo le quedaba el recurso de vender su propiedad, y con lo que le diesen rehacer su vida donde le fuese posible.


  No era la primera vez que le habían hecho ofertas, pero nunca quiso deshacerse de su propiedad. Era la mejor de aquella parte del valle. Nacía uno de los mejores manantiales dentro de su terreno y tenía la exclusiva del uso del mismo.


  Cierto era que él nunca había llevado a rajatabla este derecho. Como su ganado no era extenso sobraban pastos y tierra y había permitido hacer uso de ambas cosas a algunos vecinos del valle.


  Pero éstos nada podían hacer por ayudarle. Todos se defendían modestamente y aunque les exigiese un canon mayor por el usufructo de dichas tierras, la cantidad no resolvía nada.


  Con el agua al cuello no sabía qué decidir cuando recibió la visita de un tratante en reses de la divisoria. Iba recorriendo los ranchos, ofreciendo y comprando reses según los casos. Todo estribaba en que en el trasiego de una hacienda a otra pudiese ganarse un dólar por cabeza.


  El traficante mostró interés en hablar con Ross. Dijo haberse enterado de que Ross acababa de sufrir un rudo golpe en su hatajo y él podía ofrecerle buenas reses a un tipo muy ventajoso, reses que procedían de un rancho que había quebrado saldando el rebaño a un precio muy bajo.


  Ross tuvo que recibirle de mala gana y le dijo:


  —Mire, señor: sus reses podrían convenirme quizá, no lo sé, pero es inútil que me las ofrezca usted a un precio muy rebajado, porque cuando no se tiene dinero para comprar hasta lo más barato, es caro.


  El traficante replicó:


  —Usted tiene un crédito sólido en la cuenca, ¿por qué no le hace un préstamo el Banco Ganadero?


  —Porque no tiene dinero en este momento.


  —Es un contratiempo, pero su rancho y sus tierras valen. Puede hipotecarlo. No es el primero que lo hace y salva una situación así. Yo podría citarle muchos.


  —Y yo también, pero ahora no hay dinero para ello.


  —Es una pena, porque las reses, excelentes y bien criadas, podría adquirirlas, si se queda con el lote de mil, a catorce dólares.


  —Comprendo que es un buen precio, si como dice es ganado bien criado. Ojalá pudiese quedármelas.


  Y de repente añadió:


  —Escuche: si encuentra la fórmula de que me den facilidades de pago se las compro a quince dólares. Eso le proporcionará una ganancia de mil dólares, aparte del interés razonable, que quien me dé el crédito ponga por la demora en el pago.


  El traficante, tras meditar, dijo:


  —Voy a intentarlo. Me interesa esa comisión y acaso pueda solucionarle el conflicto. Dentro de dos días le traeré la contestación.


  Y en efecto, dos días después, el traficante se presentó con la persona que iba a aceptar la transacción. De haber asistido el ranchero a la célebre reunión en el garito de Marcue dos semanas atrás, hubiese reconocido en los dos visitantes a los dos aliados del tahúr. Hecha la presentación y estudiados los documentos de propiedad de Ross se llegó a un acuerdo. Mediante garantía de su propiedad, le serían facilitadas las mil reses al precio de quince dólares. Se fijaba un año para el pago del rebaño, escalonándolo en cuatro plazos trimestrales y a un interés de un tres por ciento.


  Ross vio el cielo abierto. Las reses podría venderlas a veinte dólares y algunas a más precio y sólo aquel hatajo podría proporcionarle una ganancia de cinco a seis mil dólares.


  Firmado el acuerdo, Ross se trasladó para ver las reses, a un lugar en el extremo sur de Oklahoma entre las divisorias de Texas y Arkansas. Allí, en un pequeño valle encerrado entre farallones, se encontraba el ganado.


  Ross quedó convencido; eran reses magníficas que le salvarían de la ruina.


  El intermediario le dijo:


  —Puesto que le agradan y todo está en orden, lo único que tiene que hacer es mandar su equipo a buscarlas. Nosotros nos desentendemos del rebaño en el momento en que usted se haga cargo de él. Comprenderá que al precio que se las cedemos no podemos cargar con los gastos del traslado. Ya consideramos como pérdidas los jornales de los cuatro hambres que han estado guardando el ganado aquí estos días.


  Ross aceptó. Contaba con ocho hombres que serían suficientes para arrear el ganado hasta su hacienda.


  Apresuradamente regresó a ésta acompañado del intermediario, quien más tarde se despedía de él saliendo en compañía de los peones de Ross, a los que él mismo acompañaría a hacerse cargo del ganado. En cuanto éste emprendiese la marcha, él se trasladaría a Texas, dijo, donde tenía otros asuntos pendientes de resolución.


  El rebaño atravesó el Red River y cuando alcanzó el Little River, siguieron caminando por la ribera izquierda del río camino de Tuskahoma.


  Pero la segunda noche, mientras descansaban, fueron sorprendidos en pleno sueño por una banda de abigeos que atacó al peonaje fieramente. Los hombres de Ross trataron de defenderse y defender el ganado. Como les fue posible entablaron la lucha, pero la sorpresa había dado ventaja a los atacantes. Tres peones habían caído mal heridos, otro fue muerto al iniciarse la lucha y algo más tarde, el capataz y dos de sus hombres que habían salvado la vida milagrosamente huían a uña de caballo, descendiendo de nuevo hacia el sur, para hurtar el cuerpo a las balas de sus perseguidores.


  Cuando los peones fugitivos estuvieron lejos, el que mandaba la facción de ladrones de ganado que no era otro que «El Murciélago», dijo a sus dos compañeros:


  —La cosa ha salido a pedir de boca. Ahora tú, «Seco», hazte cargo de las reses y de nuestros hombres y ya sabes dónde hay que llevarlas. Hace dos días que las están esperando y ya nos hemos retrasado mucho.


  «El Seco» se apresuró a ordenar al resto de la Cuadrilla que se hiciese cargo del hatajo en plena noche y arreándole a la fuerza lo empujaron hacia la divisoria de Arkansas.


  La jugada había sido muy bien tejida. Aquel ganado lo tenían vendido a un ranchero del Estado vecino, quien llevaba unos días esperando que se lo entregasen. Había servido de cebo para cazar a Ross.


  Ahora no conseguiría encontrar las huellas de las reses y menos el paradero de éstas, y se vería doblemente cogido, porque sobre la pérdida ya sufrida había contraído una gran deuda a plazo marcado y su hacienda respondía de ella.


  Y así, Marcue, iniciaba su colosal ataque con una partida en la que nada había perdido. Los quince mil dólares que ahora le debía Ross eran hipotéticos. Él no había arriesgado un solo centavo y el ranchero se veía agobiado con aquella deuda que le iba a costar la hacienda. La desesperación de Ross cuando dos días más tarde se presentó su capataz con sólo dos peones y sin el ganado fue terrible. Aquel doble golpe era para anular al más entero de ánimo y el infeliz ranchero no era de los que se distinguían por su entereza.


  En su ofuscación no pensó en que habían sido muchas las coincidencias reunidas para hundirle; primero el contagio de su ganado, después un ofrecimiento poco corriente, dándole facilidades para adquirir a un precio casi irrisorio unas reses que al contado y a mayor precio estaban vendidas en todo momento y por último, un ataque contra el rebaño para despojarle de las reses y dejarle en la más absoluta ruina.


  Pensando sólo en su situación se trasladó inmediatamente a McAlester, donde según los documentos habitaba el prestatario y allí, deshechos los nervios, le dió cuenta de su terrible desgracia.


  El acreedor, fingiendo una conmiseración que no sentía comentó:


  —Realmente, señor Sackheim, está usted perseguido por el hado de la desgracia. De haberme figurado que iba a recibir ese nuevo golpe jamás se me hubiese ocurrido intentar hacerle un favor. En fin, aun lamentándolo, nada puedo hacer. Yo soy un simple hombre de negocios que si hago un favor, es para recibir al tiempo un beneficio y el beneficio con usted ha sido nulo. Ahora sólo cabe tratar cómo vamos a resolver la cuestión de la deuda.


  —No lo sé, aunque sólo hay un camino. Puede embargar mi rancho al fallar el primer plazo de amortización.


  —En efecto, pero eso me parece muy violento. Quizá fuese preferible llegar a un acuerdo y comprárselo, si es en condiciones aceptables. A mí no me interesa su hacienda, pero sí resarcirme del valor del rebaño, aunque sea añadiendo algún dinero más. Espero que lo mismo que vendí las reses pueda encontrar un comprador para su hacienda. Con recuperar lo mío y algún interés por el traspaso me conformaré.


  Se discutió el asunto, hubo un forcejeo terrible en señalar una cantidad definitiva y por fin, ocho mil dólares fue el precio acordado para la cesión total.


  Por aquella irrisoria cantidad, Marcue adquiría una hacienda que valía cuatro o cinco veces más, pero esto para él era lo de menos. No pensaba gastar mucho más en ir apoderándose del resto; sólo quería la hacienda de Ross para introducir la cuña de su poder en el valle y empezar a atacar al resto de sus habitantes.


  Las primeras víctimas serían los que estaban asentados en aquel terreno, cuyo dominio del agua era ahora absolutamente suyo. Con este derecho les desalojaría sin tener que abonarles nada y a los que usaban del usufructo de los pastos, tampoco les permitiría usar de éstos.


  Aunque se viese obligado de momento a cercar el terreno como exigía la Ley lo haría sin vacilar, porque aquella cerca sería la ruina de casi dos docenas de colonos o agricultores de aquella parte del valle.


  Allí mismo se firmó la escritura, dejando en blanco el nombre del adquiriente. Se hizo así, según aseguró el que compraba la finca, para no tener que gastar en una nueva escritura cuando él lo vendiese definitivamente a quien pudiera interesarle el terreno.


  Ross no concedió importancia al detalle. Sin embargo, Marcue estampó inmediatamente su nombre en la escritura para asegurar la propiedad.


  Después de esto ya tenía la persona que debía hacerse cargo del rancho. Figuraría como dueño y tendría a sus órdenes un equipo, pero un equipo no destinado a guardar astados, sino a mantener la guerra que desde aquel momento se iba a encender en la cuenca.


  Marcue conocía a algunos de los próximos perjudicados y sabía que eran hombres duros y peligrosos. Para luchar con ellos y someterles a su plan tendría que oponerles hombres tan duros como ellos. El equipo sería peligroso, contando con que en él iban a figurar tipos como «El Murciélago», «El Topo» y «El Seco».


  Ahora no tendría que mantenerlos ocultos y nadie podría sospechar que actuaban bajo su mandato.


  La noticia de la doble desgracia de Ross cayó en el valle como una bomba. Un hombre trabajador, decente, digno de toda suerte, había caído bajo el hacha implacable de la desgracia y ésta había culminado al tener que transferir su hacienda a un desconocido.


  Para algunos, el cambio sólo parecía una cuestión sentimental. Habituados al trato continuo con el ranchero, se les haría cuesta arriba familiarizarse con una cara desconocida, pero para otros, el cambio tendría que darles mucho que pensar.


  Entre los que debían meditar mucho las consecuencias de la quiebra de Ross se contaban Charles Nicoisin, el padre de Viola, y Jack Lawton, un muchachote robusto, alto, fibroso, que tras haber actuado algún tiempo como vaquero sintió más inclinación a vivir de manera independiente, cultivando un pedazo de tierra por cuenta propia, y se había instalado en el condominio de Ross, levantando en él una cabaña bastante amplia y alegre y sacaba a la tierra un rendimiento que prometía ser más amplio con el tiempo.


  Jack, hombre ahorrador y con ambiciones para el futuro, había tratado varias veces con Ross sobre la manera de consolidar la propiedad del terreno que explotaba. El ranchero siempre había demorado tratar aquel asunto en serio, diciendo:


  —Mira, Jack: tú pagas una pequeña renta por el uso y nadie te exige más. Yo no necesito deshacerme de ese trozo de terreno y tú puedes emplear el dinero en algo que te ayude a salir adelante con menos fatigas. Quizá un día, cuando necesites ampliar tus tierras de labor, estudiemos la situación de éstas y lleguemos a un acuerdo. De momento, nadie te amenaza y está bien así.


  Y como Jack no llegó a sospechar que se produjesen los acontecimientos que hemos reseñado no había insistido.


  Pero ahora sentía la inquietud del porvenir. Si el nuevo propietario pensaba de distinta manera las cosas se complicarían y podría ser que surgiesen conflictos que nadie podía calcular cuál sería su alcance.


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  UN HOMBRE DEMASIADO PELIGROSO


   


  Días después. Ross se despidió de sus convecinos para marchar a Montana, donde tenía unos parientes. Vería si allí conseguía rehacer su vida de alguna manera, con la cantidad tan mísera que había salvado.


  De su equipo sólo quedaban el capataz y dos peones, el resto había muerto y aunque las autoridades hicieron cuanto pudieron para descubrir el rastro del ganado lo habían perdido en la orilla del río. Los abigeos sabían hacer muy bien las cosas y nadie supo dar razón de aquellas reses.


  Ross, antes de marchar había recomendado sus peones al dueño de otro rancho alejado, quien aún sin necesitarlos se hizo cargo de ellos. En cuanto a Hardin, el capataz era más difícil colocarlo, por su cargo. Pero Hardin, que había ahorrado unos dólares aseguró fieramente:


  —Puedo esperar sin prisa. No comprendo cómo se han podido producir tales desgracias en tan poco tiempo y sospecho que quién contagió al ganado de la «araña de Texas» tiene algo que ver en el ataque al rebaño. Si se habían obstinado en hundir a mi patrón con aquel primer golpe, no era bastante. Quizá no consiga nada, pero me propongo investigar por mi cuenta, a ver si puedo enganchar algún cabo de esta endiablada trama.


  Y Hardin se había quedado en el poblado.


  Cuando Ross se despidió de Jack Laeton, recordando las veces que había tratado con el primero de la adquisición de su parcela se lamentó:


  —Lo siento, Jack, fui tan confiado que nunca supuse que la desgracia se cebaría en mí y me arrojaría de aquí como a un leproso. Me defendía tan bien que siempre creí que mis pobres huesos saldrían del rancho únicamente para ocupar un lugar en el cementerio. Ahora me doy cuenta de lo insensato que fui y... temo que mi desgracia arrastre a unos cuantos más del valle.


  —Confiemos en que el nuevo propietario sea tan comprensivo como usted. Su terreno es enorme y lo que nosotros ocupamos muy poco. De todas formas, trataremos de llegar a un arreglo con él y comprarle lo nuestro. Lo lamentable es lo que le sucede a usted.


  —Así es, muchacho, pero ya no tiene solución. En fin, no quiero afectarme más. Ya os he dado mis señas. Escribid alguna vez para saber cómo marcháis, que yo también lo haré para daros cuenta de cómo me van las cosas.


  —Un momento—interrumpió Jack—. ¿Cómo se llama el nuevo propietario?


  —Pues no lo sé. Me dijo que él no lo iba a disfrutar y que pensaba cederlo en cuanto tuviese comprador. Dejó el nombre en blanco para ahorrarse hacer una nueva escritura. De todas formas, la persona con quien traté se llama Zake Grovel.


  —Gracias. Pues lo dicho, señor Sackheim, que tenga usted allí más suerte y que vuelva a prosperar como merece.


  Ross partió en medio del sentimiento general de sus amigos y durante algunos días la hacienda permaneció cerrada. Hasta que poco después, el llamado Zake Grovel apareció para hacerse cargo de ella, acompañado de un equipo de doce hombres.


  Pronto se supo la noticia y hubo un revuelo general por conocer al nuevo propietario. No tardarían mucho en tener que tratar con él y a todos interesaba saber la clase de hombre que era.


  Pero antes de esto tuvieron ocasión de ver a algunos de los componentes del equipo. Se habían posesionado de los pastos y del poco ganado que Ross dejara en ellos y el aspecto de los nuevos peones no pareció predisponer mucho en su favor.


  Jack, comentando con el padre de Viola la presencia de los nuevos vaqueros, aseguró:


  —¿Sabe usted que no me gustan nada? Yo he sido vaquero, como usted sabe y... no sé por qué los que somos verdaderos cowboys tenemos un aire inconfundible. Esos tipos parecen facinerosos y no hombres de ganado.


  —No tienen muy buena facha, es cierto—aseguró Charles—, pero esto no dice nada... al menos de momento. Cuando llegue la hora de tratarlos lo sabremos.


  Aquella tarde, Charles y Jack tuvieron que bajar al poblado a resolver algunos asuntos y Charles invitó a Jack a tomar un vaso de whisky. Ambos entraron en el bar de Marcue, acercándose a la barra del mostrador.


  Al volver la cabeza, Jack descubrió a Hardin, el excapataz de Ross, sentado ante una mesa y le saludó efusivamente:


  —Hola, Hardin, ¿qué dice usted de nuevo?


  —Ya lo ve, Lawton, poco y nada bueno.


  —Eso me parece a mí que lo poco que hay no es bueno.


  —Y no sé por qué presiento que será peor.


  —¿Por qué lo dice?


  —No sé, pero... llevo muchos días dándole vueltas en mi cabeza y hay cosas que no me entran, ¿Porque no se sientan un poco y charlamos?


  —Bueno, podemos perder un rato, ¿no le parece, señor Nicoisin?


  —De acuerdo.


  Cogieron los vasos y se sentaron junto al ex capataz.


  Marcue, que al parecer se hallaba distraído en espera de que la animación en el establecimiento fuese mayor, fingió no darse cuenta de ello, pero su oído se agudizó. Había planeado sus asuntos con maquiavélica intención, pero nadie le aseguraba que no hubiese quedado algún cabo suelto o que la intuición de alguien le llevase más lejos que le convenía.


  Jack preguntó:


  —¿Qué es lo que le atormenta, Hardin?


  —Una cosa muy sencilla. Verán: Mi patrón sufre de la noche a la mañana un ataque cobarde y canallesco a su ganado. Alguien en las sombras de la noche introduce dos reses atacadas por la «araña de Texas», marcadas con nuestro hierro para que no notásemos la intromisión y las reses se contagian y se pierden cerca de un ochenta por ciento. ¿Quién lo hizo y por qué?


  —Eso nos hemos preguntado muchos, pero es una incógnita que nadie ha podido resolver.


  —De acuerdo. Él era un hombre excelente, se llevaba bien con todo el mundo, no tenía ranchos colindantes que provocasen roces con nadie y por si fallaba poco, siendo el dueño de una gran extensión de terreno, ustedes y otros se habían asentado en él graciosamente y nunca les molestó ni les exigió nada. Todo esto demuestra claramente que «aquí» no tenía enemigos.


  —Justo... «aquí» no, ¿y fuera?


  —Cuando se es como él tampoco, pero si tienen en cuenta que el señor Ross llevaba quince años en el valle sin salir de él, hace imposible que se creara enemigos fuera, a menos que éstos fuesen tan rancios como la creación del mundo.


  —Cierto. ¿A dónde quiere ir a parar?


  —Ahora lo sabrán. Descontado esto tras muchas angustias consigue resolver el bache. Encuentra facilidades para adquirir un nuevo hatajo, pagando sus réditos correspondientes y lo vamos a recoger. De repente nos vemos atacados mientras lo conducimos al rancho, nos matan más de la mitad del equipo y desaparecen con las reses, de tal manera que aun tratándose de un millar de cabezas nadie encuentra el menor rastro. ¿Por qué todo esto?


  —Ser víctima de una cuadrilla de abigeos no es nada anormal.


  —No lo es, aunque por aquí no los había hasta ese momento. Lo que me pregunto es a causa de qué «coincidencia» las reses atacadas fueron las de mi patrón, precisamente. Si se tiene en cuenta que se había intentado dejarle sin una res hay que admitir que el ataque no fue casual, sino que formaba parte del plan general de hundirle en la ruina. Esto no me lo quita nadie de la cabeza.


  Sus dos interlocutores enmudecieron ante los razonamientos del excapataz. Realmente, eran demasiadas coincidencias para no relacionarlas entre sí.


  —Tiene razón, Hardin, la cosa es chocante.


  —Mucho, porque si se ataca así a un hombre que carece de enemigos, ¿qué encierra ese ataque y ese deseo de hundirle?


  Hizo la pregunta como un gran interrogante y Marcue, que no había perdido una sola palabra de la conversación, apretó los dientes sin querer. Aquel tipo afinaba demasiado y podía llegar a sacar deducciones muy peligrosas para él.


  Jack no supo qué responder.


  —Estoy tan a obscuras como usted—confesó sinceramente Jack.


  —Esta es la incógnita, Jack, no saber el móvil, aunque conozcamos los efectos. Yo no soy un sabio, pero sospecho algo demasiado sutil en todo esto y me he propuesto no cruzarme de brazos. Indagaré para descubrir algún rastro y si no lo logro... esperaré a ver qué pasa. La hoja no se mueve en el árbol sin la voluntad del Señor y aquí se ha movido por un soplo que procede de alguna parte. Esto es lo que me gustaría averiguar


  —Y a todos, Hardin, porque si descubriésemos quién hizo esa canallada puedo asegurarle que todos a una en el valle nos levantaríamos contra él, hasta destrozarle. Es cuanto le puedo decir.


  —Ya lo sé, pero lo que falta es saber contra quién hay que dirigir la fuerza y esto es lo que intento fijar. Como puedo permitirme el lujo de no hacer nada durante algún tiempo, les prometo que no permaneceré inactivo. En algún sitio debe quedar un cabo aislado y suelto que puede servir de mucho. Trataré de encontrarlo.


  —De acuerdo, y si en algún momento necesita una ayuda, conmigo al menos, puede contar siempre.


  —Y con los demás—aseguró Charles.


  —Pues nada más. No han podido ayudarme a resolver mis dudas, pero cuando menos observo que coinciden conmigo en apreciar lo sucedido. Esto ya es algo para confirmarme que no estoy equivocado.


  —Eso creemos, que no lo está.


  —Si en algún momento sé algo ya les veré y les daré cuenta de ello. No sé por qué me dice el corazón que esto no va a quedar así.


  Los dos colonos se levantaron dispuestos a marcharse.


  Ninguno de los tres pudo adivinar lo profético que resultaban las palabras del excapataz


  Este quedóse en la taberna un buen rato meditando intensamente ante el vaso a medio consumir, mientras Jack y Charles, impresionados por la conversación, regresaban a sus tierras comentando aquel nuevo aspecto de la cuestión.


  Cuando al anochecer Hardin abandonó el bar, Marcue que se hallaba preocupado hondamente por el instinto del capataz, llamó a su despacho a Adler y encerrándose con él le dijo secamente:


  —Adler, tú conoces ya al que era capataz de Ross.


  —Claro que le conozco.


  —Bien, no le pierdas de vista y cuando se presente una ocasión de cerrarle la boca y nublarle el pensamiento para siempre, lo harás, pero cuidado cómo lo haces. Es preferible que esperes una ocasión propicia, mucho más, si como sospecho piensa darse una vuelta por el lugar donde fue atacado el rebaño para intentar seguir la pista de las reses. Allí sería una magnífica ocasión de hacer lo que te digo. Me está resultando demasiado peligroso, porque es un hombre que tiene la cabeza sobre los hombros para algo más que para ponerse el sombrero, y puede llegar muy lejos en sus deducciones cuando se produzcan ciertos hechos que se avecinan. Quizá no sea él solo quien resulte peligroso, porque ha empezado a verter su semilla en otras cabezas y será necesario hundir unas cuantas. De momento, éste es el que más interesa.


  —Bueno, patrón, un hombre solo no significa nada para mí. Me convertiré en su sombra y a la primera ocasión que se presente le haré tragar plomo.


  —Pues nada más.


  Hardin estaba muy lejos de sospechar lo cerca que andaba de la verdad y más cerca aún del enemigo. Preocupado por encontrar la pista que era su obsesión, buscaba la forma de localizarla.


  Durante dos días no hizo nada más que pensar y estudiar el caso y al tercero estimó que así nada conseguiría. Si en el poblado no se producía ningún hecho extraordinario, la solución tenía que buscarla lejos de allí. Y decidió volver al punto donde habían sido atacados cuando conducían las reses.


  Había dos pistas para seguir: Una, el lugar donde se hizo cargo de las reses al otro lado de la divisoria de Texas, y otra, a partir del lugar del ataque. Los primeros rastros que se observaron entonces era que el ganado se había dirigido camino del Este hacia la divisoria de Arkansas y había que admitir que era allí donde había desaparecido.


  Y aun recordó más; los astados tenían una marca. Un círculo con una cruz en el centro y aquella marca tendría forzosamente un propietario. Habría que averiguar quién era y a quién había vendido las reses y más tarde, qué ranchero—si era ranchero—las había adquirido.


  Quizá esta pista no dijese nada, porque si el propietario de los cornilargos los había dejado salir de sus pastos sería porque se los habían pagado antes y si después alguien había atacado el rebaño robándolo, él nada tenía que ver en el asunto.


  Pero bueno era empezar por el principio. Primero averiguar quién era el propietario de la marca, luego a quién había vendido las reses y en qué condiciones y más tarde descubrir quién, en última instancia, se había hecho cargo de ellas, porque lo mismo que se había llevado a cabo la bonita jugada de vendérselas a uno para luego escamoteárselas, el juego podía repetirse con algún otro y las reses servir únicamente de reclamo para sacar dinero.


  Hardin bajó del caballo y se sentó junto a un ribazo, a la sombra de un grupo de enebros. Sin querer, había derivado sus sospechas a un campo distinto y ahora empezaba a darse cuenta de la desviación.


  —Diablo—murmuró—, ¿por qué no puede ser eso también? El enemigo del patrón le vende las reses ofreciéndole facilidades y firma el compromiso y la deuda; le entrega los astados y luego... hace que se los roben. De esta manera no ha vendido nada y en cambio ha estafado quince mil dólares que más tarde... se convierten en la propiedad del rancho... ¿Por qué no?


  —Bueno—continuó monologando—, creo que aquí estoy perdiendo el tiempo. Al menos, si no lo pierdo porque todas las pistas son interesantes, debo volver al poblado y hablar con Jack Lawton y darle cuenta de mis sospechas; él es un hombre enérgico y activo y puede ocuparse de averiguar estas cosas, mientras yo me ocupo de seguir la pista a las reses... Sí; esto es lo mejor, así trabajaremos por dos lados distintos y acortaremos distancia. Alguien quería mal a mi patrón y le ha hecho esta fea faena, pero, por los cuernos del diablo, si averiguo quién fue el autor no le voy a dar tiempo a arrepentirse de ello.


  Se incorporó; dispuesto a volver sobre sus pasos, y en el momento que se separaba de la piedra donde había estado sentado vibró una seca detonación a su espalda y un proyectil pasó silbando siniestramente junto a su oído. Hardin se inclinó instintivamente y dejándose caer a tierra tiró de revólver y buscó a su agresor. Habían disparado sobre él a través de los árboles que tenía a su espalda y por un verdadero milagro no le habían acertado. Quizá su suerte se debiera a que los árboles habían impedido al tirador afinar más la puntería.


  Buscó a distancia sin ver a nadie. Quien fuera debía protegerse tras alguno de los gruesos troncos, en espera de que se descubriese para volver a disparar con más acierto.


  Disparó al albur como medida de precaución y para obligar a su enemigo a descubrirse, pero no obtuvo respuesta. El misterioso tirador quería gozar de la ventaja de su escondite para cazarle si podía.


  Pero Hardin no era hombre paciente para resolver sus asuntos; escurriéndose hacia atrás llegó hasta el caballo y poniéndose en pie súbitamente, le afianzó por las bridas y saltó a la silla.


  Pero en aquel momento un nuevo disparo brotó de entre los árboles y mejor dirigido le rozó el brazo izquierdo. Hardin bramó de rabia y dolor y haciendo girar el caballo dió cara a su enemigo dispuesto a demostrarle que él también sabía manejar un «Colt».
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  Mas no tuvo tiempo de enfrentarse con el emboscado rival, porque un jinete, surgiendo por detrás de una depresión a su izquierda avanzó disparando contra él.


  Hardin se dió cuenta del doble peligro e inclinándose sobre el cuello del caballo maniobró para apartarse de los dos ángulos de tiro de sus enemigos y evadir un posible cerco. El caballo saltó como una pelota, guiado por la experta mano del capataz y se alejó de aquel peligroso lugar buscando campo abierto.


  El jinete que había surgido nuevamente intentó perseguirle en tanto que por entre los árboles se dejaba ver el primer agresor, pero esta vez a caballo. Los dos se lanzaron a galope tras el capataz, dispuestos a alcanzarle.


  Hardin, aunque de una manera fugaz, había tenido tiempo de observar a sus dos enemigos. Vestían de un modo extraño con las chaquetas vueltas por el forro, los sombreros caídos sobre los ojos y algo que debía ser un pañuelo negro o un trozo de tela cubriendo su rostro. Esto le hizo sospechar que temían ser reconocidos y si así era había que admitir que eran hombres conocidos por él.


  Hardin no quiso exponerse a un duelo desigual, aparte de que podía tropezar con nuevos enemigos situados estratégicamente para cortarle el paso, y sacó a su caballo todo el esfuerzo que podía rendir, lanzándose a galope tendido hacia el norte.


  Sus perseguidores al observar que se les escapaba azuzaron sus monturas con furia y se lanzaron a la caza a todo galope.


  Hardin se dió cuenta del empeño y sonrió. Desconocía el poder de las cabalgaduras contrarias, pero sabía que era dueño de uno de los caballos más veloces de todo el valle y costaría trabajo sacarle una yarda de ventaja.


  Y como la distancia que mediaba entre perseguido y perseguidores no era suficiente para poder disparar con éxito, se despreocupó de sus contrarios y se mostró atento a la ruta que seguía.


  La tarde estaba muy avanzada y la idea de Hardin era aprovechar la luz crepuscular para acercarse a un terreno accidentado por donde filtrarse y obligar a sus perseguidores a entrar por él. No le costaría trabajo llevándoles delantera, encontrar un terreno propicio donde hacerse fuerte y cazar a alguno, cuando intentasen seguir sus huellas.


  Y con esta idea mantuvo el vivo galope mirando de vez en cuando a su espalda.


  Pronto se dio cuenta de que la pareja misteriosa, o no podía mantener aquel ritmo violento de cabalgar o, desalentados, renunciaban a la persecución, perdida la oportunidad de la sorpresa. Como no quería perder el contacto con ellos aflojó la marcha para darles esperanzas de acercarse de nuevo a él.


  Pero ya casi de noche observó cómo se rezagaban más y luego desaparecían por la pendiente de unas colinas para esfumarse por el oeste.


  Hardin, tras un momento de duda volvió grupas con decisión, con la esperanza de ser él quién les persiguiese, no para presentarles batalla, sino para seguir su pista a ver si descubría quiénes eran o hacia dónde se dirigían, pero cuando llegó a la pendiente por donde les había visto alejarse ya no consiguió descubrirles.


  Desesperanzado enderezó el rumbo y decidió seguir hacia Tuskahoma. Ya nada podía hacer y por otra parte, necesitaba atender la herida de su brazo. No parecía nada importante, pero la bala le había rozado como un ascua de fuego, rasgándole la carne, y podía sufrir una infección.


  Para contener la sangre se había apretado el pañuelo del cuello al brazo y de momento esto era suficiente, pero el escozor le molestaba mucho.


  Sin embargo, al dolor venció la preocupación. Alguien le sabía obstinado en aclarar el misterio y alguien también, estaba dispuesto a no permitirle que continuase sus pesquisas ante el temor de que descubriese la clave del tenebrosos plan. Esto estaba claro y le afianzaba más en la idea de que se podía llegar a la solución, si antes una bala no cortaba el camino al que lo intentase.


  Por su parte estaba dispuesto a correr el riesgo, pero si en lugar de trabajar sólo conseguía ayuda, tarde o temprano los autores de aquel expolio quedarían al descubierto.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  UNA CONMINACIÓN Y UNA REPLICA


   


  Jack Lawton trabajaba muy preocupado en sus sembrados. Desde que Ross había abandonado su propiedad, una inquietud terrible invadía al colono. No sabía por qué, pero sospechaba que la era de tranquilidad había pasado para él y que todos los risueños proyectos que tenía casi forjados para un inmediato porvenir se iban a hundir estrepitosamente.


  Porque Jack, después de unos años de apuro en los que trabajó para desenvolverse de las deudas que había contraído, ahora estaba ahorrando con la intención de crearse un hogar. Se había enamorado de Viola, la hija de su próximo vecino Charles Nicoisin, y sólo esperaba reunir lo más elemental para plantear la cuestión de confianza al padre de la muchacha.


  En cuanto a su relación con Viola era un poco extraña. Ni él había pedido relaciones a la muchacha ni ésta, como era lógico, le había aceptado oficialmente y sin embargo, su amistad, su convivencia y sus relaciones se habían hecho tan estrechas que en su fuero interno los dos se consideraban como ligados a un mutuo sentimiento de afecto, que sólo podía concluir en un lazo más firme y eterno.


  Cuando Jack se ocupaba de vestir un grotesco espantapájaros para ahuyentar los que maltrataban su trigo, descubrió a tres jinetes que avanzaban hacia sus sembrados. El joven se plantó cara a ellos, examinándoles con atención profunda y terminó por reconocer a dos de ellos como pertenecientes al nuevo equipo del rancho que fue de Ross. En cuanto al tercer jinete, lo desconocía por completo.


  Pero por su atuendo, su aspecto de hombre autoritario y por llevar a los lados como guardias de corps a los dos peones, adivinó que debía ser el nuevo propietario de la hacienda.


  Y se sintió poseído de una curiosidad nerviosa. Estaba deseando y temiendo a la par ponerse al habla con él, pues de la entrevista podían salir muchas cosas agradables o desagradables.


  El trío se adelantó y Jack les salió al encuentro diciendo:


  —Buenos días, señores... ¿Puedo servirles en algo?


  El que parecía el jefe avanzó aún más diciendo:


  —¿Usted es Jack Lawton?


  —Sí, señor, para servirle.


  —Yo me llamo Zake Grovel y soy el nuevo dueño del rancho «Tres Barras» y de todos estos terrenos.


  —Tanto gusto en conocerle, señor Grovel. Tenía ganas de saber quién era el nuevo propietario para poder hablar con él.


  —Pues aquí me tiene y como yo también deseaba hablar con usted y con los colonos que están asentados en los terrenos de mi propiedad he venido a visitarles para tratar de este asunto. Tengo ciertos proyectos particulares respecto a mi hacienda y como he podido comprobar que ustedes, los que están asentados dentro de mi propiedad, no tienen derecho legal a hacerlo, sino que están aquí por una condescendencia de mi antecesor que no tengo por qué respetar, he venido a visitarles para advertirles que en el plazo de quince días quiero que todos y cada uno dejen libre el terreno que no les pertenece y busquen otros lugares donde asentarse.


  La conminación era trágica y tajante. No hablaba de tratar ni de llegar a un acuerdo, sino de una expulsión brutal que no permitía ni siquiera aprovechar el esfuerzo en floración de todo el año.


  Jack procuró dominar sus nervios para no saltar como un muelle y tratando de mostrarse conciliador dijo:


  —Señor Grovel: es cierto que nadie niega que la tierra le pertenece ahora, pero hay cosas que por tradición tienen un arraigo y que aquí, en el valle, y en muchos sitios análogos se respetan.


  »Quizá sepa que si estas parcelas no son propiedad nuestra fue porque el señor Sackheim no tuvo nunca prisa en venderlas. Nos cobraba una renta y cuando algunas veces hablamos con él de legalizar la propiedad nos dijo que primero resolviésemos sólidamente nuestra situación y después hablaríamos. Durante varios años—siguió diciendo el joven—, hemos explotado el terreno y puesto en él mucho de nuestra vida, Hemos sudado sobre la tierra hostil, la hemos hecho fructificar y en más de una ocasión, por las sequías duras, pedriscos u otras desgracias, el producto de nuestro esfuerzo se perdió y tuvimos que apelar incluso a créditos y préstamos para continuar trabajando. Quiero decir con esto que tenemos ciertos derechos morales adquiridos sobre esta tierra y que no debemos ser tratados como el ladrón que asalta un cercado y roba una fruta.


  »Nosotros queríamos hablar con usted precisamente para tratar de este asunto. Estamos dispuestos a comprar nuestras parcelas por un precio razonable o a suscribir un contrato de arriendo por un número de años que nos garantice un rendimiento a cuanto hemos hecho por hacer útiles estas tierras. Abrigamos la esperanza de que usted sea un hombre comprensivo y que se avenga a tratar el caso.


  Zake, que le había escuchado con indiferencia repuso


  —Ustedes pueden abrigar todas las esperanzas que quieran menos una, que es la de continuar aquí. Lo que hizo mi antecesor no me incumbe, lo que pienso hacer yo sí, y les digo que necesito todo lo mío. Apresúrense a recoger lo que puedan en estos quince días de plazo que les doy, porque si no lo hacen... después será tarde.


  Jack, contrayendo los rasgos de su rostro preguntó:


  —¿Es su última palabra?


  —No tengo otra, señor.


  —Bien, se trata de una amenaza despiadada que dignamente no podemos aceptar. Si no lo piensa en frío y busca una fórmula mejor de arreglo, me temo que cuando pasen esos quince días nos tendrá usted aquí más clavados que nunca.


  —Oiga—gritó Zake—. Esto, ¿es una amenaza o un reto?


  —Es responder al planteamiento que nos hace del asunto.


  —Bien, pues sólo le diré una cosa: como no acostumbro a volverme atrás de mis palabras no acorto el plazo, pero cuando éste se cumpla, si no han desalojado esto yo me encargaré de hacerlo a mi modo.


  —¿Usted en persona? —preguntó agresivo Jack.


  —No me importaría, pero para estos menesteres de tan poca importancia tengo un equipo que tiene la obligación de defender los intereses de su patrón. ¿Sabe lo que esto quiere decir?


  —Claro que sí.


  —Entonces, no necesito aclararle nada más. Apunte el día en que estamos por si se le pasa la fecha y tiene luego que lamentarlo.


  —Es posible que así sea, si usted tiene interés en ello, pero escuche una cosa: soy hombre a quien no se le asusta con la amenaza. Si yo tuviese que lamentarlo esconda sus orejas por si acaso usted se ve obligado a imitarme. Yo...


  De repente cortó la frase y llevó la mano veloz al costado al observar un movimiento agresivo del brazo de los dos peones que acompañaban a Zake. El revólver de Jack, más veloz que el de sus dos contrarios, apareció brillando al sol mientras en un movimiento pendular amenazaba a los tres.


  —Oigan, amigos, no sean tan inquietos de mano por si se las dejo clavadas a la cintura. Levanten los brazos y rásquense el cogote mientras no estén lejos del alcance de mi revólver. Vamos, no vacilen o empezará la fiesta antes del plazo marcado.


  «El Topo» y «El Seco», que eran los dos que acompañaban a Zake, se apresuraron a obedecer. Eran hombres acostumbrados a enfrentarse con otros, y habían aprendido a conocer a los que amenazaban por pretender asustar y a los que estaban dispuestos a dar el susto sin grandes aspavientos. Les habían ganado la delantera y tenían que resignarse, de momento a perder.


  Tranquilamente levantaron los brazos y entrelazando los dedos por detrás de sus cuellos esperaron quietos como troncos.


  Jack comentó:


  —Así, amigos... Veo que saben andar por el mundo, pero yo también... No lo olviden por si en otra ocasión nos encontramos. No me cogerán desprevenido, si no es a traición, y procuraré que así no sea. En cuanto a usted señor Grovel, piense en lo que le he dicho. Somos una docena los perjudicados y no estaremos solos ni aislados. Si se arrojó del valle al señor Sackheim para encender una guerra en él, habrá guerra hasta saciarnos todos. Cuando un hombre se ve amenazado de ruina por la incomprensión ajena, lo que pueda suceder después... o antes... es cosa que nada le importa.


  Zake, rabioso, bramó:


  —Si hay guerra será porque ustedes quieran encenderla sin razón alguna. Me limito a reclamar lo mío, y retenerlo contra mi voluntad y derecho es un reto que admito si me lo lanzan. Los expulsaré a todos al amparo de la Ley...


  —Se equivoca. La Ley autoriza el uso de los pastos en tanto no estén vallados como es de rigor. No lo olvide si invoca la Ley, porque todos la conocemos.


  —Bien, acaso les permita saciarse de hierba si es su deseo, pero nada más... Si pretenden más... les saciaré de plomo que es más pesado y menos digestivo.


  Y haciendo una seña a sus dos acompañantes para que le siguieran, dio media vuelta al caballo, para continuar su atormentador recorrido.


  Los dos pistoleros, sin bajar los brazos, pues el revólver de Jack les apuntaba fieramente, imitaron a su jefe, pero al marchar «El Sapo» saludó irónico:


  —Adiós traganiños. Ya volveremos a charlar sobre este asunto.


  —Estoy seguro de que así será. Ya veremos a quién no le agrada la conversación.


  El grupo se alejó y cuando estuvieron a distancia. Jack enfundó el arma.


  Ahora, más que preocupado estaba enfurecido.


  Se daba cuenta de que no se podía pensar en un arreglo ni en una armonía circunstancial. Tal y cómo se planeaban las cosas sólo se podía discutir a tiros y Jack sospechaba que no todos estaban en condiciones de sostener con éxito aquella clase de discusión.


  Pero él sí y lo haría. Estaba convencido de que sería el blanco de las iras de Zake y sus hombres, pero esto no le importaba. Antes que verse arrojado de lo que constituía su patrimonio estaba dispuesto a dejarse enterrar en él.


  La dirección que emprendieron sus visitantes era la de las tierras del padre de Viola. Jack sintió la tentación de marchar tras ellos, temiendo que Charles fuese menos dueño de sus nervios que él y provocase la primera pelea, de la que saldría aplastado. Había adivinado que aquel par de tipos tenían de vaquero lo que él de ingeniero de minas, y los adivinaba dos perdonavidas al servicio de Zake.


  Pero se contuvo. Su presencia podía encender el primer chispazo y confió que Charles sabría aguantar la primera impresión, hasta que pudieran cambiar impresiones con sus compañeros y decidir una acción conjunta.


  La visita a Sackheim fue más breve que la que a él le hicieron. O el colono se limitó a acusar recibo de la conminación o Zake no quiso dar pie a nuevas discusiones, y así fueron haciendo el recorrido por toda la zona que entraba dentro de los límites del rancho, hasta volver grupas y dirigirse a éste.


  Fue entonces cuando Jack se decidió a visitar a Charles. Este, lívido y furioso, se disponía a visitarle a él.


  Al ver al joven le invitó a entrar en la cabaña, donde Viola, pálida y nerviosa, trataba de contener las lágrimas que reventaban en sus ojos. Había escuchado la conminación y se daba cuenta de lo que significaba.


  Ya dentro, el joven saludó a la muchacha con una sonrisa llena de confianza. Él era todo un carácter que no se dejaba dominar fácilmente.


  Charles comentó con voz ronca:


  —Supongo que no tendré necesidad de decirle lo que he tenido que escuchar de la boca de ese reptil. No he visto en mi vida un hombre más déspota y cruel.


  —Sospecho que no habrá sido tan tirante como lo que hemos discutido él y yo. No han funcionado los revólveres porque me adelanté a enseñarle el diámetro del ojo del cañón del mío, pero si no madrugo creo que uno de esos dos pistoleros hubiese disparado sobre mí. Lo leí en sus ojos cuando le dije que no intentase llevar las cosas por la fuerza, porque si quería guerra la iba a tener hasta hartarse.


  Viola se estremeció al oírle e intervino:


  —Jack, no te distingas de esta manera o serás el que pagará por todos.


  —Alguien tenía que advertir a esos sapos que no estamos dispuestos a dejarnos atropellar impunemente. Espero que a la hora de demostrarlo no me dejarán solo.


  —Por mi parte, no será así—afirmó fieramente Charles—. Sabe lo que esto significa para mí y mi familia, como sabe lo que significa lo suyo para usted. Habrá que defenderlo con uñas y dientes y espero que nadie se sentirá tan cobarde que lo cederá sin defenderlo.


  —Esto es lo que hay que ver y para ello tenemos que reunirnos y examinar la situación. Yo tengo algunas ideas no muy definidas, pero sí algo precisas para el planteamiento del asunto. Ese hombre habló de la Ley y la fuerza, pero estoy seguro de que sólo tratará de emplear la segunda, porque si apelase a la primera iba a sufrir muchos berrinches y muchas demoras. Tenemos unos derechos adquiridos, además, él está obligado a vallarlas si quiere impedir que se haga uso de sus pastos. Sera capaz de buscar toda clase de rumiantes y traerlos a su terreno para arrasárselo, como si lo hubiese asolado un terremoto. Por esta causa sospecho que sólo tratará de imponerse por la amenaza y la fuerza. Contra esto es contra lo que hay que precaverse para formar un frente común.


  —Mal asunto, de todas formas—aseguró pesimista Charles—: Para estar con el rifle al hombro habrá que descuidar la atención a las tierras y aun así, nadie podrá impedir que alguien caiga. Si él se ha decidido a darnos cara a todos sin transigencia es porque cuenta con elementos que le secundarán en la lucha. No podemos olvidarlo. Ahora tiene un equipo de una docena de hombres, que para cuidar el poco ganado que queda en los pastos sobran dos partes. Esto dice mucho, sin contar con que en cualquier momento el número puede duplicarse.


  —Eso es lo trágico. Nosotros, los que estamos afectados por este desahucio, somos una docena nada más. Los otros, los que nada tienen que temer porque por suerte para ellos no están afectados por el vendaval, no querrán exponerse defendiendo lo que no les importa. Poca gente para la lucha


  —Ya veremos, señor Nicoisin, quizá por solidaridad alguno se sentirá tan indignado que nos prestará ayuda. Vamos a citar para mañana a todos los que nos sentimos afectados por la orden y a pulsar opiniones. Si como espero todos responden por igual, vamos a dar mucha guerra.


  —Yo les avisaré, Jack. Usted no debe moverse mucho de su cabaña, porque se ha distinguido ya demasiado. Su amenaza a esos tipos es una espada pendiente sobre su cabeza. Los reuniré en su cabaña.


  —Como quiera.


  Se continuó discutiendo el asunto con apasionamiento y más tarde, cuando Jack se dispuso a volver a sus tierras, Viola, asustada, salió con él.


  —Te acompañaré, Jack—dijo.


  —¿Para qué?


  —Por nada, pero me sentiré más tranquila si te dejo en lugar seguro.


  —¿Tanto te preocupa mi vida, Viola?


  Ella se ruborizó al oír la pregunta.


  —Cualquier vida de un hombre honrado y trabajador debe importarnos a todos, siquiera sea por humanidad.


  —Sí, es cierto, pero... Oye, Viola—dijo él seriamente—. Este asunto ha planteado un problema terrible que nadie esperaba y yo menos que los demás. Llevo una temporada contando las espigas y sus granos, así como los dólares que he conseguido guardar en el arca. ¿Sabes por qué?


  —Será para poder presumir de que tienes dinero.


  —Puede que haya algo de esto, pero no por presunción y por mí, sino por algo que vengo acariciando íntimamente hace bastante tiempo y que creía ya tener al alcance de mis manos; como este asunto puede cambiarlo todo, quiero decirte una cosa para que te des cuenta de por qué lucharé hasta vencer o caer. Entre nosotros existe una amistad honda y sincera, que en mí, al menos, ha encendido algo más grande que el afecto de amigos. Me he dado cuenta de que serías la mujer ideal de mi vida y quería llegar a poseer lo que ambicionaba para decirte, Viola: hoy puedo contar con una cabaña amplia, bonita, bien arreglada, unos sembrados que rinden lo suficiente para que puedas vivir sin sobresaltos, y algo que nos permita ahorrar unos dólares por si en algún momento nos hiciesen falta. Todo esto te lo ofrezco junto con mi corazón y cariño si crees que es suficiente para conquistar el tuyo.


  El joven hizo una ligera pausa mientras la miraba a los ojos y siguió hablando:


  —Esto era lo que pensaba decirte, pero ahora las circunstancias me obligan a no esperar y sí a decirte: Viola, si crees que puedo ser el hombre de tu ideal y puedo aspirar a que en el momento propicio nos unamos, estoy dispuesto a luchar como un tigre por defender lo tuyo y lo nuestro, porque haciéndolo, defiendo también nuestra futura felicidad.


  »Pero si no puedo aspirar a eso habré de pensar si la tierra, sólo por ser tierra y dar un fruto, merece la pena de esa exposición, cuando no tengo a quién ofrecérsela ni por quién luchar. Comprende mis sentimientos; hay hombres que para ser valientes necesitan el estímulo del alcohol, yo necesito el de algo más sublime y por eso te hago la pregunta. Depende de tu respuesta mucho de lo que va a suceder aquí.


  Ella repuso con voz queda:


  —Jack, me da miedo contestarte y lamento que me hayas hecho la pregunta en este crítico momento.


  —¿Por qué?


  —Porque si te dijese que no, mataría en ti toda ilusión y todo entusiasmo para defender tus derechos y lo que por tanto has peleado y si te digo que sí, tiemblo por tu vida porque sé que la expondrás hasta el límite, no sólo por ti, sino por mí. ¿Me comprendes?


  —Te comprendo, pero necesito una contestación concreta. Compréndeme tú a mí también y piensa una cosa: todos estamos abocados a la ruina y lógicamente estamos obligados a defendernos. Yo puedo hacerlo por amor propio, por rabia, por despecho, ¡qué sé yo, por muchas cosas! pero, ¿no te das cuenta lo que sería hacerlo por algo más valioso? Hay revulsivos que hacen de algunos hombres héroes en lugar de mártires y yo quiero saber si puedo ser lo primero o he de verme condenado a ser lo segundo.


  —¿Crees que evitarás mayores peligros si te dijese que sí?


  —Sé que me consideraría un gigante que iba a costar mucho trabajo vencer. El valor, la astucia, la sagacidad, todo cuanto un hombre puede desarrollar sabiendo que el premio lo merece y le espera, sería capaz de utilizar yo por ti. Hablas del peligro y de eso no se puede hablar, porque lo mismo le acecha al medroso que al arrojado. Cuando el enemigo es falaz y despiadado, la muerte está en todas partes donde él pise, y no se puede decir que hay forma de rehuirle el paso cortándole el camino. Lo que yo necesito es fe, un motivo excepcional para hacer frente al momento que se nos presenta, lo demás sucedería lo mismo en un caso que en otro.


  Ella, aturdida por la vehemencia de Jack contestó:


  —Escúchame: Sería una irresponsable si mermase tus ánimos rechazándote cuando así me lo pides y prefiero correr el riesgo de los demás diciéndote que sí. Hubiese preferido que me hicieras esta pregunta ayer o hace dos días porque tú... tú sabes que hubiese sido afirmativa.


  El la oprimió por el talle amorosamente diciendo:


  —Bendita seas, Viola, que me haces el más feliz de los hombres. Este momento vale para mí más que todas las glorias y hasta disipa la amargura del momento pasado, no hace mucho. Me siento tan otro, que ahora miro el porvenir con una tranquilidad que a mí mismo me extraña. Creo que en ningún momento sentiría el pulso más firme y más certero con un arma en la mano que ahora mismo.


  Ella, amorosamente, repuso:


  —No sabes lo que me alivia oírte hablar así, porque me contagias tu optimismo. De aquí en adelante estaremos unidos en la vida y en la muerte, en la felicidad y en la desgracia, y lo que quiero para mi lo querré para ti con la misma ansia. No sé lo que sucederá, pero si las cosas se agravasen para nosotros, sólo te diré algo que siento en lo más hondo de mi alma: con que conserves tu vida para mí, lo demás no me importa. Si nos obligasen a dejar esto, sin más patrimonio que el cielo y la tierra, me sentiría feliz porque con ánimos, entereza y deseo de trabajar, la vida se rehace en cualquier sitio. Lo que no se levanta es un cadáver.


  —De acuerdo, Viola, pero es preferible conservar lo ya conseguido que dejar que nos lo arrebaten para tener que empezar luego de nuevo. La vida es corta, la juventud más y serían unos años preciosos perdidos. No, querida, esto es mejor que lo que aún no existe y por ello, hay que luchar. No temas, porque confío en la ayuda de Dios y en la fuerza de tu cariño.


  Habían llegado a la cabaña de Jack. Él le soltó la cintura diciendo:


  —Vuelve al lado de tu padre y cuida de él. Es impulsivo y podría excederse sin necesidad o a destiempo. Cuando hayamos planeado cómo se debe dar la batalla será la hora de que cada uno haga lo que tenga que hacer y nada más.


  Y la despidió con un dulce beso.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  SOBORNO


   


  Hardin llegó al poblado y antes de dirigirse a ningún sitio y menos a la posada donde se había hospedado provisionalmente, rodeó el lugar y se presentó en los sembrados de Jack Lawton. Este se sorprendió mucho al descubrir en el brazo izquierdo del excapataz un pañuelo reciamente atado y en sus ropas señales de sangre. Saliendo a su encuentro preguntó nervioso:


  —¿Qué le ha sucedido, Hardin?


  —Algunas cosas muy interesantes, pero tiempo habrá para que se las cuente. Primero quisiera que me facilitase agua hervida y yodo o algo parecido para lavar y desinfectar una pequeña herida.


  —¿Se cayó?


  —Me quisieron tumbar, que no es lo mismo.


  —¡Hola! —comentó Jack y emitió un silbido extraño—. ¿Conque esas tenemos? Bien, Hardin, pase y yo mismo me ocuparé de su herida. Luego me contará qué sucedió y yo podré contarle también algo nuevo. Las cosas parece que adquieren un ritmo demasiado alocado.


  Le hizo pasar al interior de su cabaña. En las brasas del hogar había agua hervida y el joven poseía un pequeño botiquín para casos de urgencia.


  La herida era un sensible desgarrón en la carne, pero dolorosa. Jack le curó concienzudamente y para que distrajese el dolor le invitó a contar lo sucedido.


  El excapataz le dió cuenta del intento de asesinato y Jack preguntó:


  —¿A quién le había hecho usted partícipe de su idea de ir a echar un vistazo al lugar del atraco?


  —A nadie. Como recordará, hablamos algo sobre el asunto cuando nos vimos en el bar de Marcue, pero no recuerdo haber dicho exactamente que me proponía visitar aquellos lugares.


  —En efecto, no lo dijo. Sólo insinuó que en algún sitio debía haber algún cabo suelto y se proponía buscarlo.


  —Exactamente.


  —Entonces... no podemos saber si la emboscada nació aquí o allí. Podía suceder que los asaltantes pensasen lo mismo que usted y hubiesen ido a echar un vistazo para convencerse de que no habían dejado ese cabo suelto o para aclarar si alguien lo buscaba.


  —Sí, eso debe tener una explicación, aunque de momento no sepamos cuál es, pero... escuche esto: No pude ver el rostro de los dos que me atacaron porque llevaban los sombreros con el ala muy caída, la cara cubierta con algo que no sé si era pañuelo o careta y las chaquetas vueltas al revés. ¿Le dice algo esto?


  —Pues... que sí habían tomado tales precauciones era porque tenían miedo de ser reconocidos.


  —¿Por mí, precisamente?


  —Si era usted el motivo de su ataque, sí.


  —En ese caso tengo derecho a sospechar que ese temor nace de que sea aquí precisamente donde tienen miedo de que pueda reconocerlos.


  Jack quedó rígido al oír el razonamiento.


  —¿Sabe que tiene razón?


  —Es lo lógico, pero aún hay más. Estuve recapacitando allí mismo antes de que me atacasen y saqué unas deducciones que no sé si tendrán fundamentó. Le daré cuenta de lo que he pensado a ver cuál es su opinión.


  Le explicó lo que había pensado sobre la localización del propietario de las reses para saber a quién se las había vendido y realizar gestiones para ver a dónde habían ido a parar. Eran mil cabezas que no se podrían escamotear fácilmente y tenían una marca definida. Pero también le expuso aquella última idea suya sobre un hábil complot contra su patrón. El de atacar, primero sus reses para dejarle sin ellas, después ofrecerle otras en condiciones ventajosas y comprometerle así con una cifra elevada que le abogaba más. Luego... atacar las reses, apropiarse de ellas y como final obligado, embargarle el rancho a cuenta de un dinero que no había recibido.


  Jack saltó como un muelle al oír la extraña teoría del capataz. Si se unía todo aquello a la campaña que acababa de iniciar el nuevo propietario no cabía duda de que estaban frente al granuja más listo que habían conocido y ante un tipo muy peligroso que no reparaba en medios para conseguir lo que se proponía.


  Jack, muy serio replicó:


  —Hardin: tengo algunos motivos para creer que ha puesto el dedo en la llaga. Le voy a contar algo que ha sucedido aquí y luego estudiaremos la situación todo lo serenamente que sea posible. Si hay una conexión entre ambas cosas, esto se va a poner al rojo vivo.


  Después de relatarle las visitas que Zake había hecho a los colonos asentados en las tierras de su antiguo patrón y del ultimátum recibido en medio de duras amenazas preguntó:


  —¿Ve alguna relación entre ambas cosas?


  El capataz, tras meditar algún tiempo repuso:


  —No sé qué decirle. La opinión de no permitirles continuar aquí podría tenerla cualquier propietario del rancho, aunque nada tuviese que ver con mis sospechas, al menos mientras no se demuestre la faena que hicieron a mi patrón. Eso no aclara que hubo el engaño para despojar a Sackheim de su hacienda por una miseria de ocho mil dólares, que es lo que le dieron para dejar saldado el asunto.


  —Sí, tiene razón, y habrá que trabajar sobre esa idea para ponerla en claro—convino Jack—. Pero si se demostrase que sus sospechas son ciertas, esto tendría una ligazón con lo otro. Buscan algo más que quedarse con la hacienda por medio de una hábil estafa y esto es lo que me preocupa. ¿A dónde se va a parar con esta ofensiva que empieza en su antiguo patrón y se corre como la pólvora?


  —No lo sé, pero es inútil ir lejos cuando no se tiene un camino definido. Busquemos lo más sencillo y fácil y la madeja empezará a desenredarse.


  —Habrá que moverse antes de que transcurra el plazo concedido, si es que se decide a respetarlo. Su expatrón me dijo que el contrato se había firmado con el nombre del propietario en blanco, aunque fue este Zake Grovel el que hizo la operación. Pidió que se hiciera así porque aseguró que él no pensaba explotarlo y sí cedérselo a quien lo quisiera comprar. De esta manera se ahorraba los gastos de una nueva escritura.


  —Pues si fue así y Zake ha venido a demostrar que el rancho le interesa y piensa explotarlo él, no me explico por qué quiso dejar el nombre sin inscribir. Si no tenía intención de continuar con la hacienda, ¿por qué meterse en este avispero de pretender desalojarles de su tierra exponiéndose a una dura lucha? ¡Que el nuevo propietario cargase con el hueso!


  —Tiene razón, por ello habrá que enterarse si ha cambiado de idea y ya no piensa vender la hacienda. Si así es, habrá tenido que registrar la escritura de compra dando el nombre de su propietario. Esto puede resultar muy interesante, porque si no lo ha hecho... no puede alegar derechos sobre la hacienda. Prácticamente no se le reconocería como propietario y hasta se le castigaría por ocultación de propiedad para eludir el pago de derechos.


  —En efecto. ¿Dónde tendrá que registrar la escritura?


  —Pues... o en Oklahoma, la capital o en las cabezas de condado más próximas que son McAlester o Muskogee.


  —Nos ocuparemos de comprobarlo.


  —Bien, pero entretanto voy a proponerle algo que le interesará y a mí también.


  —¿El qué?


  —Que deje su alojamiento en el poblado y se quede conmigo en mi choza. Si por allí hay alguien que tiene interés en deshacerse de usted, no tendrá la ocasión tan propicia y aquí estará más protegido, mientras que yo podré moverme con más tranquilidad sabiendo que cuento con alguien que pueda ayudarme, e incluso velar por mi hogar si me viese obligado a ausentarme.


  —No hay inconveniente. Si vamos a formar un frente común contra un enemigo fantasma debemos estar unidos. ¿Qué piensan los demás?


  —Mañana nos reuniremos aquí todos los que estamos dentro del terreno del rancho. Espero que por instinto de conservación nadie se echará atrás.


  —Es de suponer que no sean tan cobardes. Entre verse avasallado y perder el producto de mucho tiempo de trabajo o exponerse a caer defendiendo lo que es muy suyo, no hay opción.


  —Mañana lo sabremos, porque es muy interesante un recuento de fuerzas. Zake nos amenazó con la de sus peones y aunque sospecho que son más pistoleros que vaqueros, si nosotros estamos bien unidos formaremos una fuerza con la que tendrá que contar. Si pretende echarnos de aquí y le asiste un derecho tendrá que entablar un pleito largo y costoso. También a nosotros nos asiste un derecho como arrendatarios y hay que tasarlo.


  —Tiene razón, pero ya verá cómo busca la vía más corta.


  —Pero que no siempre es por donde antes se llega. En fin, esperemos a mañana.


  Pero aquella misma tarde el asunto empezó a adquirir caracteres más alarmantes, cuando Jack recibió la visita de dos colonos del valle que nada tenían que ver con los terrenos del rancho de Zake, aunque sus tierras estaban próximas. Se llamaban Gene Sotny y Mex Caldwell.


  Los dos poseían excelentes extensiones de terreno sembradas de trébol, alfalfa y heno.


  Cuando Jack les vio avanzar hacia la cabaña adivinó que también ellos se veían envueltos en el problema. Los dos colonos no eran amigos de visiteos si no era preciso, aunque se trataban amistosamente cuando se reunían de modo casual.


  Jack les saludó preguntando:


  —Hola, compañeros, ¿cómo por aquí?


  —Queremos hablar con usted, Jack. Nos hemos enterado de lo que les ha sucedido con ese cerdo que acaba de posesionarse del rancho de Ross y como a nosotros nos sucede algo extraño hemos querido consultarle.


  —Muy bien, díganme de qué se trata.


  —Pues de que hemos recibido la visita de ese Zake, quien nos ha propuesto cederle nuestras tierras por una cantidad que era como para reírse al oírla. Dijo que tenía el proyecto de ampliar su hacienda para llevar a ella miles de reses y que necesitaba el terreno. Nosotros le hemos dicho que no teníamos intención de venderlos, pero que aunque entrase en nuestros cálculos hacerlo no éramos tan imbéciles que cediésemos por uno lo que vale cincuenta. ¿Y sabe lo que nos contestó? Pues que el valor de las cosas era muy relativo y que lo que creíamos nosotros que valía tanto, mañana podía no valer nada o mucho menos. Nos lanzó la amenaza velada de que si no aceptábamos el precio que ofrecía, lamentaríamos no haber aceptado su oferta. No dijo más, pero la verdad es que nos hemos sentido inquietos. Nosotros estamos al otro lado de la hacienda, aislados y casi solos, y ese tipo cuenta con hombres que no nos gustan nada. Los creemos capaces de intentar alguna acción violenta contra nuestros sembrados y por eso hemos decidido venir a contarle lo que nos sucede y a pedirle consejo.


  Jack se sintió terriblemente inquieto ante la ampliación de amenazas por parte de Zake. Aquello empezaba a hacerle sospechar que el plan era mucho más ambicioso de lo que había supuesto y que no eran ellos solos los que se sentían amenazados por las ambiciones de Grovel. Tras un momento de meditación repuso:


  —El asunto es grave, la verdad, y no sé qué decirles en este momento. Nosotros nos vemos en peor situación porque nada nos ofrecen por lo nuestro, pero creíamos que sólo se trataba de un pleito entre los colonos afectos a la influencia del derecho del agua y el rancho. Lo que me dicen complica las cosas y de momento se escapa a mi percepción, porque no sé qué es lo que trama ese tipo. Ahora parece como si su idea fuese apropiarse de todo el valle por cuatro centavos. Pero creo que como esto va a adquirir vuelos de tragedia, lo primero que debemos hacer es cubrirnos para que no se nos echen encima acusándonos de haber encendido la pelea. Si nuestro caso es discutible, el de ustedes no, y esa amenaza velada sin ningún derecho a ejercer coacción debe ser puesta en conocimiento del sheriff para que llame la atención a ese hombre. Si les parece, como yo tengo que ir al poblado podemos visitar a Rudolph Poe, el sheriff y darle cuenta de lo que sucede—agregó—. O hace valer su estrella o que se dé por enterado de lo que puede suceder, para que luego no cargue las culpas a quien no las tiene. Por mi parte, sólo puedo decirles que si nos juramentamos para defendernos mutuamente podrían contar con mi modesta ayuda, si cuento con la de ustedes en caso recíproco.


  —Pues claro que sí. Tenemos un enemigo común y justo es que formemos un frente contra él.


  —Pues esperen. Vamos al poblado y hablaremos con Poe.


  Llamó a Hardin, a quien le dió cuenta de lo que sucedía y le pidió que vigilase bien. Luego montó a caballo y en unión de los dos colonos se trasladaron al poblado.


  Poe, el sheriff, era un hombre sencillo, poco acostumbrado a verse metido en problemas de gran envergadura. Hasta aquel momento la vida en la zona de Tuskahoma había sido tranquila y sedentaria, y no se hallaba preparado para cosas que escapaban a su percepción.


  Recibió afablemente a los visitantes, pero cuando estos le dieron cuenta del problema se rascó la cabeza con fuerza, como si tratase de sacar de ella una solución con las uñas y replicó:


  —¿De verdad creen que eso puede constituir algo grave?


  —¿Es que no lo es una amenaza de ese tipo?


  —Siempre se exagera para ver qué se saca.


  Pero Jack intervino diciendo:


  —Habla usted así, porque no asistió a la entrevista que sostuve yo con Zake y sus pistoleros. De no madrugar como lo hice estoy seguro de que hubiesen disparado sobre mí.


  —Quizá, no lo niego, porque no lo he visto, pero... bien, el caso de los colonos de los pastos del rancho es bastante discutible dada su situación dentro de él, pero los de estos señores, no. En fin, yo sólo puedo prometerles visitar a ese Zake y hacerle ver que esos no son procedimientos para tratar asuntos. Espero que mi advertencia le haga ver la realidad y no se extralimite. En cuanto a lo otro... es algo que habrán de tratar ustedes con él.


  —Pero no en el terreno de la fuerza, sheriff. Si se cree con derecho a echarnos que acuda a los tribunales y nos abone la indemnización que estos fallen por perjuicios. Si pretende resolverlo por sí solo con el empleo de sus peones habrá sangre, y nosotros declinamos la responsabilidad.


  —Bien, bien, le hablaré de eso también. Todo se puede arreglar con buena voluntad. Déjenme que le hable y ya les contestaré.


  Los tres salieron un poco desilusionados de la visita. Poe era un iluso que no había medido con justeza el alcance de lo que se encerraba en la cabeza del nuevo propietario del rancho, pero sentían curiosidad por saber qué le contestaba Zake. Ellos habían cumplido con su deber advirtiéndole y eludían toda responsabilidad de lo que sucediese.


  El sheriff, preocupado por todo lo que Jack le había contado, decidió no perder tiempo y se presentó en la hacienda.


  Zake le recibió fríamente.


  —Usted me dirá qué desea, sheriff.


  —Vengo, porque dos colonos del valle que nada tienen que ver con su hacienda han denunciado que usted les ha querido comprar su propiedad a un precio irrisorio y que al negarse ellos a vender les ha amenazado de una forma velada, pero tangible. Eso no se puede hacer y como autoridad no estoy dispuesto a consentirlo.


  Zake, agriamente replicó:


  —¿No le han dicho qué clase de amenaza les lancé?


  —La amenaza que se puede lanzar contra quien se opone a los deseos de uno.


  —Está equivocado. Yo les he dicho que quizá se arrepintiesen de no aceptar mi oferta, porque el valor de las cosas es circunstancial. A veces lo que se cree que vale cien termina por no valer más que uno y si le ofrecieron antes diez tiene que pensar que perdió nueve.


  —¿Y por qué ha de pensar usted que sólo valga uno lo que hasta ahora siempre ha valido cien?


  —¡Ah, no sé! Hay sequías, huracanes, terremotos... un sin fin de calamidades imprevistas que a veces surgen cuando menos se esperan y barren lo que parecía que valía mucho.


  —Oiga; no me tome el pelo que soy ya viejo para eso. Sequías y huracanes los hubo siempre y esas tierras han valido también siempre lo mismo. Un año malo se remonta y en paz. En cuanto a terremotos, no irá a decirme que los trae usted dentro de sus bolsillos para sembrarlos a capricho, a menos que como terremoto quiera justificar la intromisión de sus hombres de manera violenta. Si es así, debo advertirle que no toleraré exceso alguno por muy dueño que sea usted de una hacienda importante. Aún más, le diré que sus amenazas a los colonos que caen dentro de su radio de acción tampoco son muy aceptables. Los tribunales tienen facultad para dirimir estos pleitos y lo primero que se debe hacer es acudir a ellos.


  —¡Oh! Esa acción es muy dilatoria y yo ejerzo un derecho conminándoles a que abandonen lo que no es suyo y es mío, sheriff. No es usted un hombre práctico.


  —¿Por qué no lo soy?


  —Porque si lo fuese, estaría siempre al lado del más fuerte. Siempre se saca más utilidad y se cuenta con su apoyo. Por ejemplo, yo defiendo a mi modo un derecho y usted debe limitarse a no enterarse, porque a fin de cuentas, ya le digo que estoy en mi derecho. Esto... pues... podría reportarle algún beneficio práctico. No sé a quién he oído decir que cerca de su casita hay un magnífico terreno para instalar una huerta, que le ayudaría mucho a resolver ciertos problemas económicos para los que no llega el sueldo. Hace tiempo que usted ahorra para adquirirlo. ¿Qué le parecería si se encontrase propietario de esa parcela sin tener que esperar más tiempo? Total, nadie le habría exigido nada malo, sino limitarse a cumplir sus obligaciones de mantener el orden en el poblado. Siempre se saca más con eso que poniéndose frente a quien, poseyendo una fuerza en todos los terrenos, puede causarnos perjuicios en lugar de beneficios. Si sigue interesándole esa parcela puede ir tratando con el propietario y más tarde me da cuenta de ello. Podemos resolverlo sin mucho trabajo y...


  Poe, aunque sencillo, comprendió el insulto que representaba aquella descarada proposición de soborno y sin poder contenerse repuso:


  —Señor Grovel; hasta ahora he estado acostumbrado a tratar con personas decentes o con indeseables, pero declarados. Los primeros se han portado con decencia y los segundos me han hecho cara, pero nadie me ha insultado bajo la capa de una amistad. Si cree que por una parcela de terreno voy a consentirle ciertos excesos está muy equivocado.


  —Bien, he hablado de esa parcela porque sé que le interesa. Si hubiese algo más que añadir, podríamos tratarlo.


  —No hay que añadir más que una cosa.


  —Dígamelo a ver si llegamos a un acuerdo.


  —Es muy sencilla: que cuando se salga usted de lo que exige estrictamente la Ley tendrá que entendérselas conmigo.


  —¿Es esa su última palabra?


  —No tengo otra.


  —Está bien. Lamento su incomprensión, pero me pregunto qué podría hacer solo frente a dos docenas de hombres dispuestos a llegar a un fin premeditado. Piénselo y luego, si le conviene la parcela y algún dinero para instalar la huerta venga a decírmelo.


  Poe, que se sentía rabioso, bramó:


  —Es usted un cínico, señor Grovel, y en su momento, si se excede, me veré obligado a denunciar a quien corresponda su intento de soborno.


  —Le desafío a que lo haga. No tiene testigos de que yo le he propuesto tal cosa. Yo podría aportar otros afirmando que usted me exigió precisamente eso que rechaza y que al negárselo, emprendió contra mí una cruzada de insidias. ¿Se da cuenta de la situación?


  Zake apretó un timbre que había sobre la mesa y cuando el sheriff indignado, hacía intención de amenazarle, se presentaron «El Sapo» y «El Seco»; ambos llevaban las manos apoyadas en las caderas junto a las culatas de sus revólveres.


  —Muchachos—dijo Zake sonriendo—, acompañad al sheriff hasta la senda y cuidad de su vida que es muy preciosa. Lamentaría que tuviese algún tropiezo grave por ahí y luego surgiesen dudas sobre quién le había tratado tan mal sin merecerlo.


  Poe sintió un estremecimiento en todo su cuerpo al oír la advertencia. También era una amenaza sutil contra su vida y estaba empezando a adivinar que aquel tipo no vacilaría en suprimir cuantos obstáculos se le pusiesen por delante para el logro de sus ambiciones. Y rabioso bramó:


  —No necesito pistoleros que guarden mis espaldas ni que me las agujereen por capricho. Si han de matarme tendrán que hacerlo aquí mismo y después... Usted dará cuenta a quien corresponda.


  —¿Quién habla de matarle, sino de todo lo contrario? Está muy alterado, señor Poe, pero en fin, si rehúsa la custodia... Quería garantizar su vida mientras estuviese dentro de mi hacienda, después lo que pueda sucederle es cosa suya.


  —¿Y de usted no?


  —No. Espero que cuando se serene y medite volverá para que tratemos ese asunto con calma. Muchachos, no os molestéis, porque el señor Poe sabrá guardar su pellejo. Hasta la vista, señor Poe.


  Este salió demudado del rancho y mirando hacia atrás con la mano puesta sobre la culata del arma, pero abandonó la hacienda sin que nadie le molestase. Sin embargo, el pánico se había apoderado de él. Presentía que no tenía fuerza para luchar contra un hombre así y no sabía aún cuál había de ser su actitud futura cuando la lucha estallase.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo VI


   


  ATAQUE Y CONTRAATAQUE


   


  La inesperada intervención del sheriff había empezado a complicar el asunto y Zake, que se había visto obligado a tomar una actitud frente a él sin instrucciones concretas de Marcue, se apresuró a bajar al poblado para hablar con el tahúr.


  Tenía que darle cuenta de todas las gestiones realizadas y de la oposición que estaba encontrando, sobre todo por paree de Jack y del sheriff.


  Tras entrar al bar y tomarse un whisky hizo una seña a Marcue que éste comprendió, y luego salió del bar, dio la vuelta a la calle y penetró en el edificio por la parte trasera.


  Marcue salió a abrirle y le condujo a su despacho.


  —¿Qué sucede, Grovel? —preguntó.


  —Algo con lo que yo, al menos, no había contado. Usted me dijo cuando se lo advirtieron, que no me preocupase del sheriff y así lo hice, pero hace un rato se me ha presentado de una forma que no esperaba. Fue para mí una sorpresa e intenté algo que usted había indicado, pero el efecto fue contrario. Escuche.


  Le dió cuenta de todo. Marcue le escuchó fríamente y repuso:


  —Peor para él si se extralimita. En cuanto a esos dos colonos que han levantado la caza yendo a contarle sus cuitas, ya sabe lo que tiene que hacer. Hay que empezar a dar palos antes de que reaccionen y se sientan valientes.


  —A mí tampoco me preocupa la gente aislada, que es más fácil de atacar, en cambio, ese núcleo de colonos que tiene usted dentro del rancho son algo más peligrosos. El llamado Jack Lawton es un hombre muy duro, se lo advierto por si no lo ha calibrado bien.


  —Tengo calibrado a todo el mundo y lo que necesito es que no me fallen los que deben meterles el resuello en el cuerpo. Jack tendrá un tropiezo grave cuando menos lo espere, así como el sheriff, si se obstina en no permanecer al margen de esto, ya sé que no voy a conseguir lo que ambiciono sin obstáculos ni luchas, pero espero remontar esos inconvenientes.


  —Entonces, ¿qué me ordena?


  —De momento, cumpla las instrucciones recibidas. Más adelante le daré nuevas órdenes.


  Zake abandonó el despacho y regresó al valle, mientras Marcue, en el despacho, se entregaba a meditar sobre la situación.


  Lo que más le molestaba era el fracaso que habían sufrido Adler y «El Murciélago» en su ataque a Hardin.


  Sin saber por qué, la intuición del excapataz le parecía más peligrosa que la agresividad de Jack y sus compañeros de tierras. Si el astuto Hardin persistía en seguir pistas, que aunque bien borradas nadie podía saber si había quedado algún rastro, podía llegar muy lejos y ponerle al descubierto.


  Y su mayor preocupación era acabar con él, pero Hardin parecía haber olfateado el peligro y no había vuelto por el poblado.


  Salió al bar y más tarde al porche. Atardecía y soplaba un viento fresco que resultaba muy agradable. Y cuando se hallaba en el porche contemplando distraído la calzada se estremeció al descubrir una graciosa silueta femenina que avanzaba por la falsa acera con dirección al almacén situado por encima del bar.


  Se trataba de Viola y todo el sentimiento dormido que el tahúr sentía por ella se despertó violento al verla. De un modo impulsivo se adelantó, cortándole el paso.


  —Buenas tardes, señorita Viola—dijo saludando con elegancia—. Dichosos los ojos que la ven por aquí.


  —Gracias por el elogio. Salgo poco y... bueno, perdone, pero se está haciendo tarde y no quiero llegar de noche a mi casa.


  —Un momento, y perdone que la retenga, he oído contar no sé qué dificultades suyas o de su padre con el nuevo propietario del rancho... ¿Sucede algo grave?


  —Puede suceder. Trata de echarnos sin más contemplaciones ni más compensaciones.


  —Realmente, la cosa es un poco fuerte. Claro que si se mira desde el punto legal... Aquello le pertenece y...


  —Bien, ya veremos en qué termina todo.


  Quiso seguir adelante, pero él, dispuesto a no dejarla la retuvo diciendo:


  —Escuche, Viola—esta vez prescindió del tratamiento cortés—. Yo he tenido ocasión de tratar con el señor Grovel y aunque sí parece un poco brusco y enérgico, en el fondo no es mala persona. Me pregunto si podría hacer algo por ustedes.


  —¿En qué sentido?


  —Pues... no sé bien ahora, pero algo podría intentar. Por ejemplo, hablarle y hacerle ver el perjuicio que a usted y su padre le ocasionará la expulsión. Sería su ruina total y eso es muy fuerte. El otro día habló conmigo de un asunto que tiene pendiente en la capital y que no encuentra el modo de resolver y le dije que yo tenía allí amistades que podrían solucionarle el conflicto. Como vecino, estoy dispuesto a ayudarle.


  —¿Y qué?


  —Pues... que acaso... favor por favor, yo podría conseguir de él que, al menos en lo que a usted y su padre se refiere pues... pudiesen llegar a un acuerdo. Con buena voluntad se pueden muchas cosas, ¿no le parece?


  Hablaba con melosidad y trataba de cogerle la mano. Ella adivinó una trampa en aquel ofrecimiento y preguntó:


  —¿Por qué había de influir precisamente a nuestro favor y no al de todos los colonos?


  —¡Oh! ¿Qué me importan a mí los demás, Viola?


  —Lo mismo que nosotros.


  —El caso no es igual. Ustedes me importan mucho porque usted en particular tiene un interés específico para mí y no lo ignora.


  —Ya... Espera a cambio una compensación.


  —Todas las cosas en el mundo la tienen, Viola. No es humano ni cortés recibir un gran favor y olvidar que se puede corresponder de alguna manera.


  —En ese caso, ¿cuál es su precio?


  —¿Por qué habla así? Yo no vendo favores, los hago, pero agradezco que se tengan en cuenta.


  —Y se corresponda a ellos. Yo no tengo con qué pagar.


  —¿Por qué dice eso? Una mujer bonita como usted siempre puede corresponder con un hombre que siente por ella un aprecio muy hondo.


  —Yo no discuto su aprecio ni lo catalogo. Usted sabe que antes de «brindarme un favor» le dije que no se molestase en insistir porque mis proyectos para el porvenir estaban muy lejos de usted, pero ahora le diré más: ni por la salvación de mi alma aceptaría de usted el más mínimo favor. Hay cosas que hieren y usted tiene uñas en la lengua cuando habla.


  —¡Viola...!


  —No me toque, y además sepa que para dirigirse a mí ha de tratarme no como a un triado, sino como a quien soy. De tú o poco menos tratará a sus esclavos, a mí no. Creo que esta contestación lo aclara todo. No interceda su influencia sobre ese tipo, muy de su cuerda, porque la rechazaríamos. Hay algo que está por encima del estómago... quizá esto no lo entienda usted, pero yo sí.


  Se separó con violencia de él. Marcue, rabioso, rugió:


  —Ha tirado por la ventana la oportunidad de salvar a su padre y de asegurar su bienestar. Algún día lo llorará.


  —Mis lágrimas las reservo para algo más digno. Se ganar o perder, pero no venderme ni humillarme.


  —Ya hablaremos algún día.


  Ella no le hizo caso y siguió su camino. Marcue, lívido y rechinando los dientes, se retiró al interior del garito.


  Pero su rabia era inmensa. Se creía un hombre omnipotente, con una fuerza oculta, arrolladora y comprendía que esa fuerza tenía un límite sentimental difícil de saltar.


  Pero si así era, el límite de la venganza lo podía rebasar cuando quisiera y Viola y su padre serían los primeros en sufrir el efecto de su cólera y despecho.


  Viola, por su parte, desmadejada después de aquella dura conversación, realizó las compras que había ido a hacer al poblado y regresó a su cabaña. Iba alterada, furiosa y con un dolor de corazón terrible al recordar cómo había sido tratada por el descarado tahúr. Este juzgaba a todas las personas por el mismo rasero y no conocía bien el valor de sus sentimientos.


  Se ocultó en su habitación para no echar fuera de sí ante su padre la amargura que le rebosaba. El infeliz, bastante tenía con las precauciones que su situación le habían creado.


  Y en cuanto a Jack, no le diría nada de aquel trato humillante. Conocía de sobra al muchacho para saber cómo reaccionaría ante una acción de aquel calibre, y tampoco quería exponerle a nuevos contratiempos.


   


  * * *


   


  Zake no perdió el tiempo. Tenía órdenes tajantes de empezar a dar golpes y asustar a la gente del valle y la primera víctima fue el colono Gene Stony, quien como se ha dicho, poseía unos magníficos sembrados de alfalfa, trébol y heno.


  El colono se hallaba dentro de su cabaña preparándose el condumio del mediodía, cuando de repente levantó la cabeza y aguzó el oído. Le había parecido el clásico balido de las ovejas, cosa que se resistía a creer, pues los ovejeros tenían sus rebaños a distancia, y sabían lo expuesto que era meterlas en los pastos y sembrados de aquel lado del valle reservados para los cornilargos. Pero pronto se convenció de que, en efecto, se trataba do ovejas. Palideció de angustia al observar cómo un rebaño de más de dos mil cabezas, avanzando en una masa blanca y algodonada, irrumpía en sus campos de alfalfa. Las espigas empezaban a desaparecer bajo sus cuerpos y pronto aquello quedaría convertido en un desolado erial.


  El colono, dominado por la más horrible cólera, se volvió, empuñó el rifle y con voz de trueno rugió:


  —;Quién ha metido aquí esas asquerosas reses? Ya se las están llevando inmediatamente o por el infierno les juro que me liaré a tiros con ellas y con quien las ha traído.


  Un jinete a caballo gritó:


  —Eh, patrón, échelas si puede. Se escaparon y no hay quien pueda con ellas. Échelas, pero cuidado, porque como toque a una sola el que se liará a tiros con usted seré yo.


  —¿Usted? ¡Pruébelo!


  Levantó el rifle y disparó. El tiro fue a dar en el caballo, desmontando al jinete, pero éste cayó de pie y tirando de revólver disparó sobre Gene cuando éste le buscaba para disparar sobre él de nuevo. El colono emitió un rugido de agonía y cayó entre la alfalfa donde quedó encogido.


  «Muerte, Sociedad Anónima» había empezado a justificar su lema, ya había caído el primero y no tardaría mucho en seguirle algún otro.


  El que había disparado sonrió de modo siniestro y haciendo señas a otro de los que a caballo cuidaban el hatajo se adelantó a él, subiendo a la grupa. No sabían cuál iba a ser la reacción de los demás colonos cuando tuviesen noticias del trágico suceso y tenían que estar preparados para lo que pudiera surgir.


  Max Caldwell, que tenía sus tierras no muy lejos de las de su desgraciado vecino, había salido también de su cabaña asustado por el mugir de los rumiantes y al observar cómo estos eran empujados con saña hacia los sembrados de su compañero se dio cuenta de la maniobra y adivinó lo que iba a suceder. Aquello explicaba el significado de la velada amenaza de Zake. «Las cosas que hoy valían ciento mañana no podían valer ni cinco». Apelando a aquellas canallescas maniobras la razón estaba de su parte.


  Tan indignado se sintió que, como su compañero, buscó el rifle para acudir en su ayuda y asustar al ganado, arrojándolo de allí.


  Pero la tragedia fue tan veloz que cuando salía con el arma sólo tuvo tiempo a ver cómo el desgraciado Gene caía muerto de un certero disparo, mientras media docena de jinetes a caballo se mantenían en guardia dispuestos a repeler cualquier contraofensiva que se intentase contra ellos.


  Y sintió miedo. Si las ovejas, después de destrozar los sembrados de Gene eran empujadas a los suyos, aunque le destrozasen a tiros no asistiría pasivamente a su ruina. Pero al parecer, aquellos salvajes querían hacer las cosas metódicamente. Habían rodeado al rebaño para que no saliese del terreno de Gene y esto le inspiró una idea.


  Se deslizó por detrás de su choza y descendió por una pendiente del terreno que le ocultaba a los ojos de los asaltantes. Luego, a todo correr se dirigió a la cabaña de Jack a darle cuenta de lo que sucedía.


  Jack estaba cambiando impresiones con Hardin sobre algo que estaban planeando y la llegada del colono cortó el diálogo.


  Max, con los ojos desorbitados, el rostro contraído y el terror reflejado en su semblante balbució:


  —Por lo que más quieran, ayúdenos. Esos granujas acaban de meter en los sembrados de Stony un rebaño de dos mil ovejas que lo están destrozando todo. Gene ha querido defenderse y le han matado de un tiro. Cuando terminen de destrozar lo de Gene las empujarán a mis sembrados y me arruinarán para siempre. ¡Por todos los santos, ayúdenme a evitarlo y, a vengar a Stony!


  Jack emitió un aullido de cólera al oír al colono. Aquello era algo demasiado trágico para cruzarse de brazos, porque lo que acababan de hacer con el desgraciado Stony podían intentarlo contra ellos si nadie les demostraba que sólo una vez y por sorpresa podía salir bien.


  Se puso en pie, tenso, y Hardin le imitó. Ambos corrieron en busca de sus caballos.


  —Vamos a pedir ayuda a los demás—rugió Jack—. La guerra es contra todos y todos debemos ir contra ellos. ¡Adelante!


  Al galope, salió como una flecha hacia la cabaña de Charles, el más próximo. Sólo con una voz bastó para que el padre de Viola se uniese a ellos.


  —Sígame, coja sus armas. Está pasando algo demasiado grave que hay que cortar.


  Y siguió adelante llamando al resto de sus compañeros diseminados a lo largo de la ribera del río.


  En poco tiempo, una docena de jinetes armados se unían a Jack y Hardin. El primero les informó escuetamente de lo sucedido.


  —Hay que barrer ese hatajo y a los cobardes que lo han lanzado contra los sembrados de Stony, ¡Adelante!


  A todo galope se lanzaron hacia las tierras del muerto. Max se había quedado rezagado por falta de montura, pero corría aliviado con la esperanza de que sus compañeros llegasen a tiempo de impedir su ruina y de castigar aquella infame acción.


  Ni Marcue ni su testaferro Zake debieron sospechar la terrible reacción de los colonos ni la solidaridad espontánea que iba a unirles y quizá ésta fue la mayor equivocación del tahúr que había encendido una guerra, creyendo que la ganaría a poca costa y ahora se iba a ver muy apurado para mantenerla y poder llevar adelante sus ambiciosos planes.


  Zake había puesto a disposición del dueño del hatajo media docena de sus peones para proteger las reses. Como le había asegurado que toda pérdida de ovejas le sería abonada al precio corriente en el mercado, el pastor no tuvo inconveniente en lanzarlas al valle. Tendrían unos pastos como hacía tiempo no probaban y él no perdería nada con la maniobra.


  El rebaño se había detenido, diseminado en los sembrados, hocicando furiosamente en ellos, y los seis peones que cuidaban de ellos se erguían firmes en las sillas formando una especie de círculo para mantenerlas dentro del terreno elegido.


  Pero súbitamente se pusieron nerviosos. Un compacto pelotón de jinetes avanzaba desde la parte del río con dirección a las tierras de Gene.


  «El Sapo», que mandaba el pequeño equipo bramó:


  —¡Cuidado, muchachos, esto parece que se ha descubierto antes de lo que presumíamos! Hay que procurar que no entren a galope entre el rebaño o lo destrozarán. ¡Vamos!


  Y abandonando la protección del ganado se reunieron para salir al encuentro de Jack y sus compañeros.


  Jack, al darse cuenta de la maniobra ordenó.


  —Sepárense. Ábranse cuanto puedan y ataquen por todos los sitios a la vez, que estos granujas se vean obligados a separarse también si quieren cortarnos la acción.


  El pelotón se abrió en dos alas alargándose velozmente y «El Sapo» emitió una maldición horrible:


  —No conseguiremos nada..., pero... disparad hasta que os abraséis los dedos. Hay que perseguirlos y acabar con todos.


  La lucha se convirtió en un cuerpo a cuerpo en el que cada cual buscaba al enemigo más próximo, mas, los colonos estaban en doble número y por instinto de conservación trataron de protegerse mutuamente.


  Jack, que llevaba junto a él al padre de su novia, fue el primero en disparar. Antiguo vaquero, manejaba el revólver con velocidad, soltura y fina puntería y al primero que trató de salirle al encuentro lo volteó en la silla cuando se disponía a disparar sobre él.


  Jack no se detuvo a comprobar el efecto del disparo. Había caído bien acertado y eran los que se mantenían en la silla los que le preocupaban.


  Y girando a su izquierda lanzó el caballo sobre el peón más cercano, que era «El Sapo».


  Este reconoció al joven y se volvió veloz tratando de eliminarle. Le había calibrado muy bien y sabía que era quizá el elemento más peligroso del valle.


  Pero al dar la vuelta para enfrentarse con Jack desdeñó a Charles que cabalgaba separado de su compañero unas diez yardas a su izquierda. El colono, al darse cuenta de la intención de «El Sapo», extendió el brazo y disparó cuando el pistolero intentaba hacerlo sobre Jack. La bala le alcanzó en la cabeza con tal precisión que el propio Jack se sintió horrorizado al observar cómo el feroz rostro de su enemigo se borraba de un modo veloz con un velo rojo, hasta que el jinete se desprendía de la montura cayendo en los sembrados en posición trágica.


  Más lejos, los revólveres tronaban. Los dos olvidaron el dramático cuadro para lanzarse en ayuda de sus compañeros y pronto, de los cuatro peones que quedaban a caballo, uno caía muerto y otro se inclinaba herido, aferrándose con desesperación al cuello de su montura para emprender la huida.


  Los otros dos, dándose cuenta de que nada podían hacer para contener a los colonos, volvieron grupas con dirección al rancho.


  Cuando huían, el pastor que desde lo alto de un montículo había asistido aterrado al contraataque de los colonos, temió por su ganado. Si aquellos hombres enardecidos atacaban al rebaño no iban a dejar una oveja viva y aquella pérdida seguramente no se la iba a abonar nadie.


  Enloquecido saltó del ribazo para ponerse delante de los caballos de los fugitivos, rugiendo:


  —Mi rebaño, mi rebaño... ¡Ustedes prometieron protegerlo! Háganlo o...


  No terminó lo que iba a decir. Uno de los peones que aún llevaba en la mano el humeante revólver giró el brazo y disparó a boca de jarro.


  El pastor se inclinó de bruces como fulminado por un rayo y el caballo saltó por encima de él, desapareciendo en la pradera.


  Entretanto, los colonos, libres de enemigos, se habían entregado a una trágica labor de destrucción. Sus caballos, como centauros, cabalgaban a golpes de espuela por entre las tercas ovejas pateándolas, destrozándolas, clavándolas en el terreno que se negaban a abandonar, seducidas por el abundante pasto; la mortandad que estaban llevando a término era horrible.


  Hasta que consiguieron introducir el pánico en el rebaño. Las más asustadas emprendieron la huida, pero ahora, por orden de Jack, les cortaron el paso no dejándoles más que un camino libre: el del río.


  Y allí eran empujadas por una fila de una docena de caballos que las acosaban de tal manera que a veces se adentraba en la retaguardia del rebaño destrozando a las rezagadas.


  Y por fin, el final de la tragedia: los animales alocados saltaron a la corriente del Kiumichi, donde intentaron nadar para salir a la orilla contraria.


  Pero la corriente, poderosa, las iba arrastrando en masa hacia el sur y poco a poco desaparecieron de la vista de los vengadores colonos. Sólo unas pocas afortunadas habían conseguido poner pie en tierra, desapareciendo por la parte fronteriza.


  Cuando aquel trágico espectáculo dió fin, todos se reunieron en torno a Jack. Este había actuado como un sabio jefe y tácitamente todos le acataron como tal. Lo primero que hizo fue preguntar:


  —¿Algún herido?


  —Nadie, Jack. Hemos tenido suerte.


  —Más vale así, porque no siempre nos tocará ganar... La incursión ha sido terrible y me pregunto quién va a pagar el valor de este magnífico hatajo. No soy enemigo de las ovejas porque las considero muy útiles, pero en esta ocasión me alegro del destrozo. Ahora vamos a ver quién ha caído y a buscar el cadáver de Gene... El pobre ya no tendrá la satisfacción de saber que al menos su muerte ha sido vengada.


  —Es una triste verdad, pero... nadie ha tenido la culpa de ello. Nosotros hemos hecho lo que hemos podido.


  —Así es y si hubiese sabido contener sus nervios y obrar como Caldwell, al menos habría salvado su vida.


  Fue una tarea pesada rebuscar entre más de seiscientas ovejas aplastadas los cuerpos de los caídos, pero fueron localizándolos y separándolos de allí.


  Los sembrados de Gene habían desaparecido, entre la voracidad de los rumiantes y los efectos de la batalla, pero aquello, al muerto ya no podía preocuparle.


  Cuando hubieron reunido Jos cadáveres, Charles, preguntó:


  —¿Qué haremos ahora?


  —Sólo cabe una cosa. Llevarnos estas carroñas al poblado y entregárselas al sheriff, dándole cuenta de lo sucedido. Que él actúe si cree que posee fuerza para hacerlo, cosa que dudo, y si no, que se limite a ser espectador de lo que va a suceder.


  Charles insistió:


  —Jack; crees que este fracaso les habrá dicho algo y calmará un poco sus ímpetus?


  —No lo sé. De momento han perdido tres hombres y esto merma un poco los efectivos de nuestro enemigo. Aquí tiene a uno de los que me amenazaron el día que Zake fue a arrojarme de mis tierras. A usted le debo el que ya no sea enemigo.


  —Usted se cargó a otro antes.


  —Bien. Aquí reunidos no hacemos nada. Hemos dejado abandonado lo nuestro y podrían intentar un contragolpe en nuestra ausencia. Hagan el favor de volver a sus cabañas y que alguien vigile la mía. Hardin y yo nos cuidaremos de llevar esto al poblado y de hablar con el sheriff. Alcancen aquellos dos caballos que ramonean por allí sueltos y cargaremos en ellos a los muertos.


  Todos, temerosos de que la advertencia de Jack se pudiese cumplir, se apresuraron a capturar los caballos y acomodar en ellos la fúnebre carga. Los cuatro cadáveres, de dos en dos, fueron atravesados en las monturas.


  Hardin y Jack saltaron a las sillas y se dispusieron a dirigirse al poblado a dar la sorpresa a sus habitantes. Ya era del dominio público los aires de guerra que soplaban por el valle, pero nadie debía suponer que ésta estallase de modo tan rápido y brutal y que se produjesen choques de aquella envergadura.


  Y mientras los restantes colonos desaparecían raudos, camino de sus tierras, la dura pareja seguía senda adelante, hacia Powell.


   



   


   


   


   


   


  Capítulo VII


   


  EN PLENA GUERRA


   


  Un horrible griterío se había levantado en la parte baja de la calzada. La gente corría en aquella dirección y Marcue, que se hallaba sentado ante una mesa haciendo solitarios miró a Adler y le hizo un gesto:


  —¿Qué sucede por ahí? Entérate.


  El pistolero dejó el vaso sobre el mostrador después de apurarlo y salió a la calzada. Abajo, la gente formaba un apretado haz de personas ávidas que apenas se movían. Alguien, deseoso de ir adelantando la noticia, subía a paso vivo por la falsa acera.


  Adler le detuvo, diciendo:


  —¿Qué sucede, amigo?


  —Pues... no lo sé bien, pero parece ser que en el valle ha ocurrido algo grave. Creo que los peones del rancho que fue de Ross atacaron a un colono, lanzando contra él un rebaño de ovejas que destrozaron sus sembrados, y hubo una lucha feroz. Han intervenido los colonos de los pastos del rancho y traen cuatro cadáveres atravesados en sus caballos. Creo que van a presentárselos al sheriff.


  Adler, al oírle, le dejó con la palabra en la boca y corrió calle abajo. Cuando llegó al compacto grupo pudo, debido a su excelente estatura, dominar las cabezas de los curiosos y descubrir no sólo a Hardin, el capataz, y a Jack, que caminaban a caballo, sino las dos monturas con los cadáveres. Sus dientes rechinaron al reconocer que tres eran peones del equipo y el otro «El Sapo».


  Velozmente retrocedió y entrando en el bar hizo una seña a Marcue para que pasase al interior. No podía hablar delante de la dependencia.


  Marcue, por la contracción del rostro de su compinche adivinó algo grave y se apresuró a seguirle.


  Ya en su despacho preguntó:


  —¿Qué ha sido?


  —Algo grave, patrón. Por lo que oí, lanzaron las ovejas contra los sembrados de Stony. Este ha muerto, pues he visto su cadáver, pero nos han matado tres hombres, entre ellos a «El Sapo», y según he podido oír han destrozado el rebaño. Todo ha sido obra de Jack y sus compañeros.


  —¿Quiénes vienen con los muertos?


  —Jack y Hardin, el capataz.


  —Bien, escucha. Sal por detrás, monta a caballo y busca a «El Murciélago» y a «El Topo» con otros de los de más confianza. A grandes males grandes remedios. Si la lucha ha empezado, todo es cuestión de velocidad y de dureza. Quiero que ni Hardin ni Jack salgan vivos del poblado y si el sheriff se decide a intervenir, que se lo carguen también. Cuando desaparezcan los más belicosos y valientes, los demás cobrarán miedo y no se atreverán a correr su suerte. Quien pegue más duro será el vencedor. Cuida de que nadie os vea llegar y entrad por la parte trasera. ¡Vivo!


  Adler desapareció y Marcue, tratando de dominar sus nervios, salió al bar con un cigarro encendido aparentando la más completa indiferencia.


  Entretanto, Jack y Hardin, a duras penas habían conseguido avanzar hasta las oficinas del sheriff. Este, al oír las voces, había abandonado su despacho para salir a la calle enfrentándose con aquel terrible cuadro. Asustado clamó:


  —¡Rayos del infierno! ¿Qué significa esto?


  —Entre y se lo diré—repuso Jack apeándose—. Pero antes guarde esto donde nadie lo toque. No es cosa de dejar como tema de diversión lo que tiene tanta importancia.


  —Bien, páselos por la parte de atrás al corral y yo les abriré por allí... Ustedes—gritó a los curiosos—largo de aquí.


  Entró cerrando la puerta, mientras Hardin y Jack llevaban los caballos a la corraliza del sheriff, dejándolos allí.


  Luego pasaron a las oficinas. Poe se sentía tan nervioso que no acertaba a encender el cigarro.


  —Hable, Jack, por lo que más quiera. ¿Qué significa esto?


  —Significa que la guerra ha empezado y no por nuestra parte. Ese cerdo de Zake ha tomado la iniciativa de una manera rastrera que ya ha costado una vida; la de Stony. Oiga lo sucedido:


  Le dió minuciosa cuenta del suceso y de cómo habían podido intervenir a tiempo para salvar los sembrados de Max Caldwell y enfrentarse con los peones del rancho de Zake, matando a tres de ellos.


  El sheriff, que no salía de su asombro bramó:


  —Claro, ahora me explico las palabras de ese sapo para negar que hubiese amenazado a Stony, Quería cubrirse echando la culpa a las ovejas.


  —Sí, pero esto ya pasó, y el porvenir se presenta sombrío. El no estará dispuesto a retroceder ni nosotros tampoco. ¿Qué solución cree que puede tener esto?


  El sheriff, en un arranque de indignación bramó:


  —Una sola. Voy a meter a Zake en una jaula y le voy a hacer juzgar acusándole de allanamiento y asesinato. Si el suceso se hubiese desarrollado en sus pastos y entre ustedes acaso no tuviese tanta fuerza contra él, pero se atacó a un colono ajeno a lo que él considera suyo y eso no tiene justificación. Iré a detenerle y... mal lo va a pasar, se lo aseguro.


  —Yo le aconsejaría que no hiciese eso, Poe.


  —¿Por qué?


  —Porque las cosas se han puesto de una manera que ya no acatará su autoridad. Al contrario, él está metido en una trampa y sólo puede salir de ella eliminando todo lo que pueda perjudicarle. Usted es el más peligroso, porque su autoridad puede llevar el asunto fuera del valle y hacer intervenir al sheriff del condado. Esto sería terrible para él.


  —Y si le dejo hacer creerá que le tengo miedo y se reirá de mí.


  —Es preferible, al menos de momento. Yo en su caso cursaría un oficio al sheriff general dándole cuenta de lo que sucede. Zake no se atreverá a enfrentarse con él.


  —Sí, tiene razón, pero antes sé lo que me preguntará mi superior.


  —¿El qué?


  —Que por qué no he tratado de detenerle. Si le digo que no me he atrevido me juzgará un cobarde y no puedo pasar por eso. Debo intentarlo y si no lo consigo... entonces...


  —¿No teme no salir vivo del rancho?


  —No creo que llegue a eso. ¿Se da cuenta de lo que significaría para él, el asesinato de un sheriff en su propio rancho?


  —Bien, usted hará lo que quiera, pero hay algo que nosotros no podemos hacer, que es protegerle si le sucede algo. Usted podrá entrar por ser quien es, pero si nosotros asomásemos la cabeza por las inmediaciones de la hacienda nos las llenarían de plomo después de lo sucedido.


  —Comprendo y nada les pido. Iré y ya veremos qué sale de todo esto.


  —Bien, suya es la iniciativa y nada podemos oponer. Le acompañaremos hasta donde sea prudente y estaremos a la expectativa a ver qué sucede.


  —No pasará nada. Negará hasta donde pueda y a lo sumo se resistirá a venir y... tendré que dejarle allí, sobre todo si se rodea de revólveres para evitarlo, pero con eso ya podré dar cuenta al sheriff general y que él obre en consecuencia.


  —De acuerdo. Le esperamos.


  El sheriff se ciñó el cinturón con el revólver, lo repasó y se guardó un puñado de proyectiles en el bolsillo. Luego salió a la corraliza a preparar su caballo.


  —Cuando regrese me ocuparé de este precioso lote que me han traído. También tengo que ocuparme de averiguar quién es el propietario de las ovejas. Nunca se atrevió ovejero alguno a lanzar sus rumiantes al valle y sospecho que no lo hizo por propia iniciativa.


  —Seguramente no. Le habrán ofrecido un buen precio por contribuir al destrozo y aceptó la oferta.


  —Pues le va a costar caro también, se lo aseguro.


  Ni el sheriff ni sus visitantes sabían nada de la muerte del dueño del hatajo, a quien uno de los fugitivos había despenado lejos del alcance de sus miradas.


  Cuando los tres se hallaban dispuestos a salir el sheriff indicó:


  —Allá afuera debe haber muchos curiosos esperando saber algo. Vamos a salir por aquí y por el callejón saldremos a la calle principal. Que esperen hasta que yo vuelva.


  Salieron sin ser importunados y siguiendo las indicaciones del sheriff ganaron la calle principal veinte yardas más abajo.


  El garito de Marcue se abría a bastante mayor distancia en Ja bajada de la cuesta. Desde el esquinazo se podía ver al tahúr medio oculto por los soportales de la galería que daba entrada a su establecimiento.


  Marcue no perdía de vista lo alto de la calle. Esperaba que en algún momento apareciesen Jack y Hardin, y como que acababan de llegar sus hombres y ya estaban situados estratégicamente para cortarles el paso, estaba seguro de que esta vez no se le escaparían.


  Cuando vio surgir por la salida del callejón a los tres, una sonrisa de feroz alegría se dibujó en sus labios finos y crueles. También el sheriff iba a entrar en la redada, pues había adivinado cuál era el motivo de aparecer en compañía de los dos colonos.


  Abandonó el sombrajo, salió a la calzada y encendiendo un fósforo lo mantuvo encendido hasta que se consumió sin aplicarlo al apagado cigarro. No había sido distracción, sino que la llama del fósforo era una señal convenida para que sus pistoleros supiesen que sus víctimas acababan de entrar en la calle y estuviesen preparados para el ataque.


  El sheriff se adelantó un poco al observar que algunos vecinos, al verle, avanzaban para rodearle y hacerle preguntas que no estaba dispuesto a contestar en aquel momento, y cuando azuzaba su caballo para despejar el camino vibraron tres detonaciones partiendo de diversos lugares de la calle.


  A juzgar por los estampidos, una vibró casi frente al sheriff, en el esquinazo de la calle fronteriza, otra en la misma línea, detrás de unas carretas detenidas junto a la falsa acera y la tercera había estallado en la parte contraria.


  El sheriff emitió una dolorosa maldición al sentir cómo el plomo se clavaba en sus carnes y Jack vio volar su sombrero como un extraño pájaro, mientras Hardin creía tener en el oído un irritado áspid que le había silbado venenosamente. Todo sucedió de manera tan imprevista que cuando la gente se dió cuenta de la emboscada y echó a correr despavorida en todas direcciones dejando limpia la amplia calzada, ya el sheriff había caído del caballo y sus dos compañeros estaban tumbados en tierra, no porque les hubiesen acertado, sino porque dándose cuenta del peligro, habían saltado de sus monturas arrojándose al polvo.


  El momento era dramático. La calle desierta sólo albergaba en ella a los seis protagonistas de la pelea. Los tres pistoleros, que emboscados previamente no se dejaban ver y sus tres enemigos al descubierto, aunque ahora en aquella postura era muy difícil alcanzarles sin exponerse.


  Jack se arrastró hacia un sombrajo tratando de ganarlo. Sus ojos estaban fijos en el esquinazo de la calle, lugar que juzgaba el más peligroso, mientras Hardin, echando un vistazo al sheriff, gruñó:


  —;Qué fue eso, Poe? ¿Grave?


  —Aún no estoy muerto—balbució éste—, Tendrán que acertarme mejor si quieren acabar conmigo.


  —No levante la cabeza y estese quieto. Déjenos hacer a nosotros.


  El capataz era un hombre frío, valiente sin estridencias, y poco impresionable ante el peligro.


  Había caído en un pequeño hoyo que formaba la calzada y esto parecía hundirle aún más. Sus ojos giraban de derecha a izquierda buscando a los dos de la parte baja, ya que había visto a Jack concentrar su mirada en la esquina de la calleja.


  Varios disparos les buscaron a flor de tierra, pero inútilmente. Era muy difícil en la posición de los tiradores colocar las balas donde tanto les interesaba hacerlo.


  Jack consiguió alcanzar la falsa acera y se incorporó protegiéndose, aunque no mucho, con la columna que sostenía el sombrajo. En aquella posición abarcaba mejor el terreno de lucha y podría disparar con más seguridad.


  El emboscado no se daba a ver. Sólo asomaba un momento el brazo buscando al albur el sitio donde creía que debían hallarse los acorralados contrarios.


  Estos no derrochaban plomo. Era tonto disparar a ciegas y descargar las armas que quizá luego no tendrían tiempo para recargarlas. Esperaban su momento y esto hacía que sus enemigos se sintiesen más furiosos.


  Uno de ellos, más despreocupado o ansioso de poner fin a la lucha, asomó la cabeza por detrás de un tonel que se erguía recto frente a la puerta de una taberna. Lo hizo en el momento que Jack tenía su mirada fija en aquel lugar y esto le hizo ganar las fracciones de segundo precisas para disparar sobre aquella cabeza.


  El rugido espantoso que el pistolero emitió al encajar el plomo fue algo que llenó toda la calzada de modo impresionante.


  Hardin emitió un comentario:


  —A alguien le ha producido usted un intenso dolor de cabeza, Jack. Le vi asomar, pero no me dió tiempo.


  —Fue suerte. A ese temo que ya no van a dolerle más los sesos.


  Un proyectil se clavó en el polvo próximo a la boca del capataz. Este mascó el cieno reseco y diluido y lo escupió con asco:


  —Mal sabe esto, cuernos del demonio, pero mientras sólo trague polvo me conformo. El plomo es menos digestivo. ¿No puede alcanzar a ese tipo de la esquina? Es al que más temo.


  —No asoma más que la mano y...


  Disparó sin acabar la frase. Un revólver salió como arrojado por una mano invisible en la esquina del callejón y un rugido de dolor llegó a ellos.


  —Me parece que le he complacido, Hardin... Ese ya no canta.


  En efecto, sólo un revólver seguía disparando de vez en cuando desde detrás de las carretas. Los otros dos habían enmudecido.


  Jack no sabía qué hacer. Miraba al sheriff que se retorcía en el polvo apretándose el costado y nada podía hacer por él. Sabía lo expuesto que era abandonar aquel refugio, aunque ahora, con un solo enemigo el peligro que corría era menor.


  Hardin, al darse cuenta de que sólo tenían un contrario con quien luchar tomó una decisión.


  —Jack—dijo—, vigílele bien, usted que tiene buena puntería. Voy a arrastrarme hasta el bar de Marcue que está abierto y si puedo ponerme en pie y protegerme en el vano de su puerta podré coger de flanco a ese tipo.


  —Bueno, pero no cometa imprudencias.


  El capataz se arrastró por el polvo como un lagarto. Tenía enfrente la puerta del bar, que no se había cerrado y hasta medio descubría la silueta del tahúr, quien tenso como un poste, sin asomar el cuerpo por miedo a los proyectiles no destinados a él, intentaba seguir las fases de la lucha. Sabía que dos de sus secuaces estaban fuera de combate y que sólo uno sostenía el tiroteo.


  Hardin avanzó. Marcue le vio arrastrarse y basta adivinó su plan, que no le interesaba favorecer en bien del único superviviente de su banda.


  Y una sonrisa feroz se dibujó en sus labios cuando comprendió la idea. Se retiró un poco se colocó tras la hoja de la puerta y esperó.


  Hardin alcanzó el vano y de un salto se puso en pie para refugiarse en él, pero de repente la puerta se cerró con violencia y el excapataz chocó con ella quedando un momento erguido y al descubierto.


  «El Murciélago», que era el que disparaba detrás de las carretas, le descubrió, y en un movimiento impulsivo apartó el cuerpo del vehículo y extendió el brazo para disparar. En aquel momento, Jack, que tenía sus ojos fijos en la carreta y no en Hardin, le vio asomar y como tenía el arma enfilada hacia allí sólo tuvo que apretar el gatillo. Los dos tiros vibraron casi al unísono, pero mientras el disparo de Jack se clavaba en el cuello de «El Murciélago», el de éste, impreciso, pasaba rozando al capataz, aunque sin tocarle


  Jack emitió un aullido de triunfo y saltó a la calzada. La pelea había terminado y por un verdadero milagro no habían sido asesinados los tres.


  El sheriff le preocupaba y antes que nada trató de auxiliarle. Cogiéndole en brazos echó a correr con él hacia la farmacia, que no se hallaba muy lejos, sin preocuparse de nada más.


  Pero Hardin, sí tenía algo más que le preocupaba. La actitud de Marcue cerrándole la puerta cuando su salvación estribaba en poder alcanzar el vano y guarecerse allí le había hecho montar en cólera. Nada le había sucedido gracias a la serenidad y puntería de Jack, pero sin estas circunstancia, su vida hubiese peligrado por culpa de aquella cobarde maniobra.


  Y como una fiera, usando de su recia humanidad, se lanzó contra la puerta y ésta, y él detrás, entraron en el bar; la primera convertida en astillas y él, arañado y dando traspiés.


  Marcue se sintió sorprendido por la furiosa actitud del capataz. No esperaba aquella reacción brutal, y dándose cuenta de lo que podía suceder si no frenaba la furia de Hardin, llevó la mano al revólver rugiendo:


  —¿Qué significa esto?


  Hardin comprendió que la fuerza estaba de parte del tahúr y que nada podría intentar contra él, pero sin poder refrenarse bramó:


  —Significa que es usted un cochino desalmado que merecía que le agujereásemos el vientre a tiros.


  —No le consiento esas palabras. ¿A qué viene...?


  —¿Y me lo pregunta? ¿Por qué me ha cerrado la puerta cuando sabía que mi salvación dependía de poder refugiarme en el hueco? ¿Es que tenía algún interés especial en que me asesinasen impunemente?


  Marcue, dándose cuenta de que las sospechas del excapataz podían dirigirse a él, replicó:


  —Oiga, Hardin: yo no había cerrado antes porque la cosa estalló demasiado rápidamente, pero... no me gusta verme metido en peleas, sobre todo, si éstas pueden desarrollarse en mi establecimiento y destrozármelo. Como no sabía nada de lo que sucedería fuera no pude adivinar si podían alcanzarle o no cuando saltaba; lo único que no quería era que los tiros llegasen hasta aquí. Yo no encendí la pelea y no tenía por qué sufrir sus consecuencias.


  Hardin, demasiado furioso para discutir y preocupado por lo que pudiese suceder fuera le miró con desprecio y salió a la calzada. Ya Jack se había llevado el cuerpo del sheriff a la farmacia y algunos vecinos estaban rodeando a los caídos.


  Había uno detrás del tonel y otro caído junto a las carretas. El que había disparado desde el esquinazo no estaba allí. Debió resultar herido solamente y aprovechó el callejón para huir.


  El que logró escapar era «El Topo», en cambio «El Murciélago» había caído con la cabeza destrozada.


  Hardin se dirigió apresuradamente a la farmacia, llegando a ella al mismo tiempo que el médico. Este se adelantó para reconocer al herido.


  Jack, al ver el tenso rostro del excapataz exclamó:


  —¿Qué le sucede, Hardin? No parece muy contento.


  —¿Contento? Estoy que muerdo... ¿No se dió cuenta de la sucia faena de Marcue?


  —No. Miraba a las carretas y cuando vi asomar al emboscado disparé acertándole. No podía mirar a todas partes.


  —Por fortuna para mí, porque si tarda una fracción de segundo más en disparar ese buitre me hubiese atravesado de un balazo, y todo gracias a Marcue. Cuando saltaba para refugiarme dentro del bar me cerró la puerta y me empujó hacia afuera, dejándome al descubierto.


  —¡Rayos del infierno!... ¿Es posible?


  —Sí. Dice que lo hizo tratando de evitar que la lucha se desplazase a su bar. Me dan ganas de entrar a tiros en él y destrozárselo, por imbécil.


  —Olvídele. Por fortuna hemos salido mejor de lo que esperábamos. Vamos a ver a esos tipos.


  —Uno escapó, el de la esquina. Debió herirle sólo en el brazo cuando lo sacaba para disparar.


  Se acercaron a los caídos. Ambos fueron reconocidos como pertenecientes al equipo de Zake.


  —Bien—comentó Jack—. Uno de los que me cargué en los terrenos de Stony y este otro fueron los dos que me amenazaron cuando me visitó Zake. Si para él eran los mejores, muy mermada le va a quedar su cuadrilla.


  Hardin clavó sus ojos en el cuerpo de «El Murciélago» y se quedó mirándole intensamente. Estaba cara al cielo y los vuelos de su chaqueta abierta mostraban el forro de la misma.


  Y el capataz, excitado, se inclinó para examinarla. Luego rugió:


  —Jack, creo que he averiguado algo importante.


  —¿El qué?


  —¿Recuerda que le dije que los dos que me habían atacado donde nos robaron el ganado llevaban las chaquetas puestas al revés?


  —Sí.


  —Pues bien, el forro de la de uno de ellos me llamó la atención por lo raro. Era de una tela amarillenta, con cuadros formados por rayas rojas y azules. Mire esto. Apostaría la mano derecha contra una pipa a que aquel tipo era este mismo.


  —¿Está seguro?


  —Lo juraría.


  —Entonces... esto quiere decir que le atacaron por orden de Zake Grovel.


  —Justamente.


  —En cuyo caso, Zake tiene que ver mucho o todo con el asalto al hatajo y el robo de las reses.


  —Así se deduce.


  —Y como él fue quien propuso a Ross la compra del ganado dándole aquellas facilidades... no hay duda que el misterio sólo tiene un protagonista: Zake.


  —Eso es.


  —Bien. Es bastante para saber a qué atenernos. Luego, en la cabaña, trataremos este asunto, Hardin, porque es muy interesante.


   



   


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  MANIOBRA EN LAS SOMBRAS


   


  El diagnóstico del médico tranquilizó bastante a Jack. La herida del sheriff en el pecho, era relativamente grave, pero no de muerte. Tres semanas cara al techo bastarían para tenerle de nuevo en condiciones de encajar más plomo.


  Como el sheriff no tenía familia alguien tendría que ocuparse de él y Jack entendió que Viola podría hacerlo si se llevaban al herido al terreno del colono. Consultado el médico éste autorizó el traslado siempre que se tomasen serias precauciones para ello.


  Jack se ocupó de solicitar una carreta. Algunos vecinos se brindaron a escoltarles por si sucedía algo en el camino y el sheriff, tumbado sobre una colchoneta en un carretón tirado por dos pacientes bueyes, emprendió el viaje a los sembrados.


  Estaba amodorrado a causa de la fiebre y apenas se daba cuenta de nada.


  La llegada del triste cortejo asustó a los colonos, que nerviosos por la ausencia de Jack y Hardin habían montado una severa guardia, ante el temor de sufrir un ataque como el que le costó la vida a Stony.


  Charles les salió al encuentro, preguntando angustiado:


  —¿A quién traen ahí herido, Jack? Hemos pasado unas horas terribles pensando en ustedes.


  —Gracias. No lo hemos pasado muy bien, pero lo contamos. Le traigo al sheriff, a quien han tumbado de un tiro en el pecho. Necesita ser atendido y pensé que acaso Viola no tuviese inconveniente en hacerlo. Se está portando bien y en todo momento ha estado a nuestro lado.


  —Pues claro que lo haré con gusto. Por fortuna, nuestra cabaña es grande y puedo ofrecerle un rincón en ella, pero por favor, dígame qué ha sucedido.


  —Ahora hablaremos. Tendría que repetirlo varias veces y es preferible que lo escuchen todos. Aquí está Viola.


  Ella corría al encuentro de la carreta. De repente se detuvo, llevándose las manos al pecho.


  —¡Oh!, Jack, creí, que eras tú...


  —No, por fortuna, pero es igual, ha sido uno de los nuestros y me he permitido traerlo aquí porque necesita unas manos femeninas que le cuiden. Las tuyas serán ideales.


  —Claro que sí, Jack. ¿Quién es?


  —El sheriff. Vamos, hay que dejarle bien instalado para que se reponga de las fatigas del viaje.


  Ya ante la cabaña sacaron la colchoneta con el cuerpo del herido y la joven les guio a la estancia donde había de ser instalado. Más tarde, cuando le dejaron reposando, medio inconsciente, todos se reunieron fuera del porche a oír el relato de la aventura.


  Jack contó sencillamente lo sucedido y todos le escucharon anhelantes, dándose cuenta del tremendo peligro que habían corrido.


  Viola, la más vehemente, clamó:


  —¿Ves, Jack, como yo tenía razón? No, no te dejaremos salir de aquí si no adoptas más precauciones. La suerte no se repite muchas veces y ahora más que nunca pondrán empeño en cazarte. No lo consentiré.


  —Vamos, Viola—repuso él—. Hay que ser fuerte. Yo no puedo ser una figura decorativa cuando todos estamos corriendo el mismo riesgo. Metidos en nuestros cubiles no se ganan las peleas y si no queremos ser arrollados tenemos que dar la cara y no permitirles tomar más iniciativas. Hemos mermado sus efectivos casi en la mitad, y ahora no son tan temibles, por otra parte, voy a revelarles algo que ha descubierto Hardin y de lo que aún no les he hablado. Esto es importantísimo para poder fijar los verdaderos motivos de esta cruzada contra nosotros. Hardin, dígales lo que ha descubierto.


  El capataz contó cómo había reconocido por el forro de la chaqueta a uno de los que le atacaron cerca de la divisoria y descubierto que se trataba de uno de los peones más destacados de Zake. Estaba claro que todas las maniobras llevadas a cabo para arruinar a Ross habían partido de aquel tipo.


  Jack intervino para añadir:


  —Ahora estamos seguros de que todo fue ideado para apropiarse del rancho de Ross y por lo tanto, ese sapo es reo de un delito de estafa, engaño, asalto y algunas cosas más, pero... hay algo aquí que no me acaba de convencer porque no está claro.


  —¿Qué es?


  —Admito todas esas maniobras para apoderarse del rancho, pero... ¿a qué obedece ampliar el radio de ataque a colonos que nada tienen que ver con esto? Aquí hay un misterio que tenemos que aclarar porque sospecho que el plan es mucho más ambicioso. Parece como si tratasen de apoderarse de todo el valle y si así es, me parece que Zake no tiene talla para abarcar todo eso. Sospecho que está respaldado por alguien y que él sólo es una figura de paja.


  —¿Y quién puede ser?


  —Esto es lo que quisiera saber. No olviden que por esta parte del Estado se han formado muchos sindicatos y sociedades que andan adquiriendo grandes parcelas de terreno, un poco a ciegas, con la esperanza de que en alguno se descubra petróleo. Un solo yacimiento, si es bueno, puede compensar el dinero perdido en otros que no produzcan nada. Esto aún está sin explorar y podía nacer de ahí la cosa.


  —¿Y cómo podríamos descubrirlo?


  —Ya encontraremos la manera. De momento hay algo que hemos descuidado y que tenemos que averiguar. Se trata de saber fijamente a nombre de quién se ha inscrito la propiedad del rancho de Ross. Si éste no actúa por su cuenta, quizá el rancho pertenezca a quien esté financiando esta campaña y su descubrimiento aclararía muchas cosas.


  —No es mala idea—apuntó Charles—. ¿Cómo se averiguará?


  —Hardin se va a encargar de hacerlo. Ya hemos tratado de los lugares que debe visitar para aclarar este asunto. Espero que esté dispuesto a ponerse en campaña rápidamente.


  —Claro que sí—dijo Hardin—. Mañana mismo saldré para la capital y si allí no averiguo nada iré a los dos poblados cabezas de partido a investigar.


  —De acuerdo, Hardin. Debe darse toda la prisa que pueda, a ver si llegamos a tiempo. No sé por qué tengo la sospecha de que tras las bajas sufridas por ese salvaje no se atreverá a intentar nada hasta que no renueve sus pistoleros, y si para entonces tuviésemos algo firme donde apoyarnos podríamos ir a visitar al sheriff general del condado y darle cuenta de todo. Si se decide a intervenir, sobre todo después del modo como ha sido tratado Poe, entonces las cosas pueden cambiar.


  —Seré todo lo rápido que las circunstancias lo permitan.


  Con aquello se dio por disuelta la reunión y cada cual regresó a sus sembrados, pero todos, temiendo verse atacados por sorpresa cuando menos lo esperasen.
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  * * *


   


  Hardin partió al día siguiente, cuidando de salir de allí sin ser visto, y durante tres días reinó la más absoluta calma. Parecía que los vaticinios de Charles se iban a cumplir a causa de que Zake no se sentía con fuerzas suficientes para reanudar sus ataques.


  Pero al cuarto día se hizo un descubrimiento. En un recodo del río se había descubierto el cadáver del dueño de una granja del valle. No presentaba heridas de arma de fuego ni de arma blanca, sin embargo, su cuello estaba amoratado como si le hubiesen apretado con una gruesa cuerda o algún otro objeto parecido. Todo hacía sospechar que había muerto por estrangulación y después había sido arrojado al río.


  Y dos días más tarde la realidad demostró que Zake no permanecía inactivo, aunque sí acusaba un cambio de procedimientos en los ataques. Mex Caldwell había sido encontrado muerto en sus sembrados con la cabeza destrozada de un golpe terrible. Debió ser sorprendido cuando menos lo sospechaba y muerto de un formidable garrotazo a juzgar por la configuración del golpe. Lo más trágico de su eliminación fue un papel encontrado sobre su pecho. Alguien había dibujado una tosca calavera y dos tibias cruzadas y debajo había escrito:


   


  «MUERTE, SOCIEDAD ANONIMA»


   


  La noticia de este crimen volvió a soliviantar los ánimos. Ahora el enemigo actuaba como los reptiles arrastrándose en la sombra y todos temían a cada momento ver aparecer la muerte ante ellos y sin tiempo a defenderse de ella.


  Para evitarlo en lo posible, se acordó nombrar una guardia nocturna que vigilase toda la orilla del río, abarcando los sembrados.


  Pero esto podía o no ser eficaz. En una extensión tan amplia, un hombre hábil y decidido no encontraría muchas dificultades para deslizarse entre los vigilantes amparado en las sombras de la noche y cometer cualquier acto agresivo difícil de prever.


  Una semana justa a partir del día en que Hardin abandonase la cabaña de Jack, la noche se presentó bastante obscura y la vigilancia se duplicó ante el temor de que la obscuridad favoreciese los siniestros planes de aquella banda que había adoptado el lema fatídico de «Muerte, Sociedad Anónima».


  Sus nuevos procedimientos de ataque justificaban el temible nombre. La muerte seguía sus pasos y el anónimo los encubría.


  Jack era uno de los que aquella noche montaban la vigilancia. Sin saber por qué se sentía terriblemente nervioso y deseaba que amaneciese para verse libre de aquella extraña opresión.


  Sobre las doce, una seca detonación vibró en el extremo más alejado de los sembrados. Alguien había disparado no se sabía contra quien y la alarma se encendió velozmente.


  Los colonos lanzaron sus caballos al galope con dirección al lugar donde había sonado el disparo y sus voces atronaban el espacio, llamándose unos a otros y preguntando qué sucedía.


  Al disparo contestaron otros más alejados y cuando los colonos se iban reuniendo uno clamó:


  —Por allí, van varios jinetes. Uno cometió la imprudencia de encender un fósforo y disparé contra él. Me han contestado.


  Jack se dirigió hacia el lugar del descubrimiento. El colono no se había engañado, porque en las sombras, frente a ellos vibraban detonaciones de «Colt»,


  El grupo avanzó dispuesto a dar caza a los misteriosos atacantes, que se mantenían a distancia, pero sin dejar de disparar y entretanto, sus contrarios avanzaban alejándose de sus tierras en el afán imperioso de eliminar a los atacantes.


   


  * * *


   


  Viola, que aún permanecía en pie a pesar de la hora, al oír las detonaciones sintió una honda punzada en el corazón y ansiosa se asomó a la ventana. La noche apenas si difundía un leve resplandor de estrellas que no permitían ver mucho, pero lejos acertaba a distinguir las llamitas azules y rojizas de los revólveres al disparar. Eran como leves fuegos fatuos que nacían y morían con una velocidad que sólo la vista podía seguir.


  Y cuando más emocionada estaba ]a puerta de su estancia se abrió silenciosamente y dos hombres con el rostro enmascarado entraron. Uno portaba una manta y con ella avanzó hacia la joven, que vuelta de espaldas a ellos no se había dado cuenta del terrible peligro.


  Y de repente, sin saber por qué, se volvió en el momento en que el asaltante se arrojaba sobre ella con la manta extendida. Viola lanzó un impresionante grito y trató de escapar, pero no pudo. La manta la envolvió medio asfixiándola y los dos hombres se arrojaron sobre ella, anulando su defensa.


  Tendida en el suelo, mientras uno casi la aplastaba, el otro le rodeó el cuerpo y la manta con una gruesa cuerda y después se la cargó al hombro, abandonando la habitación.


  Allí fuera y oculto entre los árboles había un caballo. El que llevaba el cuerpo de Viola se lo ofreció al otro diciendo:


  —Aquí tiene, patrón. Ya es suya.


  —Bien, ahora mientras esos imbéciles se tirotean con su sombra, tú a terminar lo acordado. Han picado el anzuelo como pececillos inexpertos y esta vez van a acusar un golpe terrible.


  Avanzó con el cuerpo de Viola hacia el caballo y lo atravesó en él; luego saltó a la silla.


  —Date prisa y no pierdas un minuto en escapar. Este será el golpe más decisivo y si se dan cuenta, pronto tendrás encima a toda esa horda.


  —Ya me burlaré de ellos, patrón. Yo soy un poco mejor que «El Sapo» y «El Murciélago».


  El jinete se despegó de la cabaña sin producir ruido y su compañero quedó en la puerta.


  Lejos continuaba el tiroteo. Los atacantes parecían retroceder sin entablar combate, y así era, pues su misión era distraer a los colonos en espera de la señal convenida para escapar en las sombras de la noche.


  El misterioso compañero del raptor de Viola buscó entre las sombras dos pequeños galones de petróleo, que había dejado depositados previamente, y los repartió de modo equitativo entre las paredes de la cabaña y los más próximos sembrados, formando cuatro pequeños charcos.


  Luego colocó unas cortas mechas introduciendo una de las puntas en el inflamable líquido y prendió fuego a los otros extremos.


  Cinco minutos sólo tardarían las mechas en consumirse y llegar al petróleo, lo demás lo haría el viento que soplaba bastante fuerte.


  Y cuando comprobó que las cuatro mechas ardían se alejó de allí, buscó su caballo y tan silenciosamente como había escapado su compañero escapó él.


  Entretanto, los colonos, en el ansia de cazar a los atacantes se habían alejado de modo imprudente, sin conseguir su objetivo. Sus enemigos no parecían dispuestos a aceptar la pelea de cerca y llegó un momento en que Jack no se sintió tranquilo con aquella táctica.


  Bruscamente empezó a dar gritos:


  —Atrás... nos hemos alejado mucho de nuestras tierras... Esto no es prudente. Dejadles y si de verdad quieren atacarnos que vuelvan.


  Todos se reunieron, llamándose entre sí para que no quedara ningún rezagado, y emprendieron el regreso.


  Pero de repente, Jack emitió una horrible maldición. Como por encantamiento habían brotado cuatro llamaradas próximas unas a las otras y sus saetas se elevaban amenazadoras, formando claros en el manto de sombras.


  —¡Sangre de Satanás! —rugió—. Esto ha sido una burda maniobra para alejarnos... Han prendido fuego a alguna cabaña... y a los sembrados.


  Charles miró de frente y palideciendo balbució:


  —¡Mi cabaña! Ha sido en mi cabaña... Lo sé... Dios mío, ¡Viola! ¿Qué le habrá sucedido?


  El grupo, galopando desenfrenadamente a riesgo de estrellarse en la obscuridad, avanzó guiado por el incendio que a cada momento adquiría mayor violencia. Nadie dudaba ya que el fuego se había iniciado en la cabaña del primero.


  Jack, como loco, se adelantó a sus compañeros y cuando llegó a la cabaña saltó a tierra como un puma y despreciando las llamas que lamían toda la fachada penetró por la puerta, llamando con desesperación:


  —¡Viola!... ¡Viola!... ¿Dónde estás?


  Enloquecido recorrió todas las habitaciones sin encontrarla y cuando penetro en la estancia donde el sheriff había sido acogido, su desesperación no tuvo límites. El infeliz sheriff tenía un cuchillo clavado en el pecho y yacía encogido en el petate.


  Como un demente, el joven salió de la cabaña envuelta en llamas cuando ya Charles desmontaba. Jack le detuvo diciendo:


  —Viola no está; ha desaparecido y a Poe le han clavado un cuchillo en el pecho. No sé si está muerto o no, pero no podemos dejar que su cadáver se achicharre. Que me ayuden a sacarle de ahí.


  Charles, anonadado, no acertaba a moverse, pero algunos colonos penetraron en la choza y ayudaron a Jack a sacar el cuerpo del sheriff.


  —¡Dios mío, mi hija! —clamaba Charles—. ¡La han raptado!


  —Cálmese—bramó Jack que no estaba más sereno que él—. Cuando amanezca buscaremos su rastro y como dé con el raptor le juro que el más despiadado indio va a ser una hermana de la caridad a mi lado. No voy a encontrar tormento digno que aplicar al que lo ha hecho.


  Luego, tratando de imponerse gritó:


  —¡Los baldes! ¡Agua del río! ¡Hay que atajar esto si es posible!


  El incendio tomaba incremento. En el valle empezaban a distinguirse las llamas a distancia y como otros colonos habían oído el tiroteo, cuando se dieron cuenta de lo que sucedía empezaron a acudir solícitos a intentar cooperar en la extinción del fuego.


  Algunos llegaban con baldes. Un granjero había hecho arrastrar una cuba aljibe que poseía y febrilmente se entregaron a combatir el siniestro.


  Fue una tarea dura y agotadora, pero ninguno parecía sentir el cansancio a causa de la excitación nerviosa. Sólo cuando al amanecer se había conseguido acorralar el fuego y combatirlo con eficacia empezaron a flojear.


  Al salir el sol, ya sólo quedaban pequeños focos. Sólo había ardido la fachada principal de la cabaña y una parte de los sembrados se hallaba calcinada.


  Las pérdidas eran importantes, pero en medio de la desgracia no habían arrasado totalmente la propiedad del colono.


  Jack, que luchó como el que más en la extinción, al asomar el día abandonó el lugar siniestrado para buscar el rastro del raptor de la muchacha.


  Con ojos enrojecidos por el insomnio, el fuego y el dolor, consiguió localizarlo. Dos caballos habían estado detenidos a no mucha distancia de la cabaña, y allí estaban los bidones vacíos. Jack montó a caballo y se dispuso a seguir las huellas.


  Pero pronto se sintió desalentado. Aquellas se perdían en la orilla del río. Los atacantes sabían hacer las cosas y se habían metido en el agua para borrar su rastro.


  Fue inútil cuanto hizo para buscarlo al otro lado. Nadie podía adivinar cuánto tiempo habían caminado dentro del agua y por dónde habían salido.


  Triste y agotado volvió a la choza a dar cuenta a Charles del fracaso. El infeliz colono, sentado sobre una piedra y llorando con desconsuelo, acogió la noticia con fatalismo.


  —Dios sabe si volveremos a verla, Jack—vaticinó lúgubremente—. En esta lucha con esas serpientes venenosas las vidas no tienen valor alguno. Ya lo sabe: «Muerte, Sociedad Anónima», es su lema.


  —Sí, pero la muerte no es patrimonio exclusivo suyo. También otros la llevamos encerrada en el cañón de nuestros revólveres. Cálmese y tenga esperanza porque esto se va a terminar.


  —¿Cómo?


  —Ya lo sabrá. Usted no está para estas cosas y aunque yo no me encuentro mejor, Viola lo significa todo para mí, y mientras tenga fuerzas para moverme la buscaré aunque sea en el fondo de la tierra.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  UN CONTRAGOLPE AUDAZ


   


  Jack, que acababa de concebir un plan audaz, dejó a Charles en manos de algunos de sus vecinos y se trasladó con otros a su cabaña, donde habían llevado al sheriff. A pesar de que el cuchillo se lo clavaron buscando un sitio mortal, el duro Poe no había muerto y algunos de los colonos estaban intentando una cura de urgencia para restañar la sangre.


  Jack pidió a uno que montase a caballo y fuese en busca del médico y mientras éste llegaba, llamo a dos de los que consideraba más decididos y les dijo:


  —Tengo un plan arriesgado para intentar salvar a Viola. Si estuviese aquí Hardin sé que me ayudaría sin vacilar; como no está les pregunto si quieren hacerlo.


  —Jack—dijo uno—, se ha portado usted tan bien en esta lucha que no podemos dejarle solo, aunque lo que intente sea algo descabellado.


  —Lo es hasta cierto punto. Los ataques más audaces no se conciben porque todo el mundo los juzga una locura y cuando se producen, asombran a la gente. Este es el caso.


  —Pues explíquelo y si es factible cuente con nosotros.


  Jack les dió cuenta de su idea y tras meditarla los dos colonos asintieron.


  —Realmente, es osada—afirmó uno—, pero si sale bien, quizá sea el principio del fin. Iremos.


  —Pues cállenselo y por la noche, listos para obrar.


  Por fin llegó el médico. El doctor se enojó mucho al saber lo sucedido y dirigiéndose al lecho donde yacía el cuerpo del sheriff gruñó:


  —Si este hombre se salva va a tener en su cuerpo más agujeros que bolsillos en su ropa. Veamos qué es eso.


  Durante más de media hora estuvo trabajando. Cuando terminó dijo:


  —Mal está, lo advierto, pero es duro como la roca y acaso se salve. De haberse desviado el cuchillo un centímetro más no se habría enterado. Cuiden de que no se mueva y mañana volveré a echarle un vistazo.


  Mediado el día, Jack cayó rendido en el lecho donde medio durmió unas horas. Necesitaba aquel descanso para poner en práctica el plan que había ideado.


  A las diez estaba en pie. Se sentía como si le hubiesen dado una paliza, pero dispuesto para la pelea. Antes de emprender la acción visitó al padre de Viola para darle cuenta de lo que había tramado.


  Charles, agradecido, repuso:


  —Es peligroso, Jack, pero sé que a pesar de ello lo harás por el cariño que sientes por mi hija. Que Dios te ayude es lo que le pido de corazón.


  Jack se preparó con los dos colonos que debían ayudarle y a media noche, aprovechando la obscuridad, abandonaron los sembrados en silencio y a pie, para pasar desapercibidos, tomaron el camino del rancho de Zake. Jack lo conocía muy bien por haberlo visitado muchas veces. Era un edificio que no tenía secretos para él, como tampoco sus alrededores.


  El colono sabía que la cerca que rodeaba el edificio no era fácil de escalar, pero también sabía que en su parte trasera había pegados a ella unos altos y frondosos árboles, cuyas ramas se adentraban en el vano de la hacienda. Gateando por los troncos y colgados de las ramas podrían penetrar.


  Seguido de sus dos auxiliares llegó al lugar elegido, buscó el árbol más propicio y gateó por él, alcanzando una sólida rama transversal. De allí lanzó una gruesa cuerda que sirvió a sus compañeros para gatear con más facilidad y los tres lograron situarse de forma que sólo con saltar se hallarían dentro.


  Prudentemente, Jack dejó pender la cuerda de la rama para poder asirla en caso de retirada forzosa y ya dentro, avanzaron por los lugares más sombríos hasta alcanzar la fachada posterior del rancho.


  La puerta de salida estaba cerrada por dentro, pero había, pegada a la pared, una leñera y sobre la construcción una ventana que se podía forzar. Jack buscó una escalera de mano de las que había en el patio, la adosó a la leñera y alcanzó la tejavana. Desde allí le fue fácil afianzarse al marco de la ventana y penetrar en el edificio.


  Cuando estuvo dentro esperó a que sus compañeros se le uniesen y ya los tres reunidos, con los revólveres amartillados, se dispusieron a seguir.


  Jack susurró:


  —Agárrense al vuelo de mi chaqueta y síganme. Yo sé andar por aquí como por mi cabaña.


  Y los tres en fila siguieron pasillo adelante.


  Avanzaban reprimiendo la respiración, no por temor a enfrentarse únicamente con el hombre que buscaban, sino porque ignorando exactamente el número de peones que tenía en el rancho una voz de alarma a destiempo podría meterles en una trampa difícil de salvar.


  La idea de Jack era sorprender a Zake de tal manera que no pudiese dar un solo grito. Sólo así las cosas se arreglarían, o al menos, intentarían que se arreglaran.


  Ya no se trataba de sus querellas particulares, sino de la vida de Viola. Esta tenía que aparecer y sólo Zake debía saber su paradero.


  Jack avanzó hasta el final del pasillo, torció a la derecha y enfocó otro corredor paralelo a la fachada principal, donde el antiguo dueño tenía su despacho. Debía asegurarse de que Zake no estaba allí.


  Pero no había luz alguna y el silencio reinaba en el largo pasillo.,


  Zake debía estar acostado. Si ocupaba el antiguo dormitorio de Ross, él sabía dónde se encontraba.


  Y retrocediendo volvieron al primer pasillo, en cuya mitad había una puerta ante la que se detuvo Jack.


  Tratando de dominar sus nervios pulsó el pasador para evitar producir el menor ruido y con gran alegría comprobó que éste cedía y la puerta también.


  Si la hoja no rechinaba al abrirse totalmente, Zake iba a tener un despertar bastante desagradable.


  Pero la puerta no crujió. Todo favorecía los planes de los tres audaces colonos y Jack, con el revólver empuñado, avanzó de puntillas.


  Un resplandor azulado y débil penetraba por la ventana permitiendo distinguir el lecho en un costado de la estancia. En él un bulto se dibujaba bajo el cobertor.


  Jack se acercó, aplicó el cañón del revólver al pecho del durmiente y luego le sacudió advirtiendo a media voz:


  —Zake, despierte y cuide de morderse la lengua antes de gritar. Se encontraría con seis onzas de plomo en un lugar tan sensible como el corazón y de nada le habría servido abrir la boca. ¿Me entiende?


  Zake le entendió. Sus ojos se habían abierto horriblemente a causa de la impresión y temblaba bajo las ropas de la cama.


  Jack ordenó a uno de sus acompañantes:


  —Cierren bien la puerta y la ventana y enciendan esa lámpara que hay en el soporte de la pared. Es muy interesante que nos veamos las caras.


  Los colonos obedecieron. Cuando la luz rojiza de la lámpara iluminó la estancia, Jack ordenó a Zake:


  —Vístase, pero mientras, hablaremos. No esperaba nuestra grata visita, claro es; tampoco nosotros esperábamos la que ayer nos hicieron sus hombres y menos el ataque realizado contra la cabaña y los sembrados del señor Nicoisin. Fue un golpe maestro que ha tenido su contrapartida. Ahora hablemos de negocios. ¿Dónde está Viola?


  Zake, que se vestía temblando del susto volvió la cabeza y miró con profunda extrañeza a su interlocutor. Luego balbució:


  —No sé por quién me pregunta...


  —Muy interesante, Zake. Se organiza un amago de ataque por parte de sus hombres sólo con la idea de atraer nuestra atención en un lugar determinado y poder atacar la cabaña de nuestro compañero para raptar a su hija, y ahora nos dice que por quién le pregunto. Es usted demasiado humorista en un momento en que su vida no vale dos centavos.


  Zake, roncamente, repuso:


  —Les juro que no sé nada de eso que me preguntan. Es cierto que mis hombres salieron a realizar una descubierta y que alguien les atacó entablándose un tiroteo. Yo les había ordenado no aceptar pelea si no se la presentaban y se retiraron protegiéndose las espaldas, pero no sé nada de eso que me dice.


  —Escuche, Zake; las cosas han adquirido un matiz tan dramático que ya es inútil ocultar cartas porque vamos conociendo el juego. Quizá le va a extrañar algunas cosas que le voy a decir, pero no aquí. Esto no es saludable para nosotros y nos vamos a trasladar a un sitio donde podremos hablar con relativa seguridad sobre muchas cosas.


  —No, eso no. Hable lo que quiera, pero no saldré del rancho.


  —Me temo que sí, porque si no sale por las buenas tendrán que sacarle en una postura que no le permitirá volver más a entrar. ¿Se da cuenta de lo que digo?


  —Les juro que no sé nada de eso que asegura. Es un asunto en el que no he intervenido y yo...


  —Basta, Zake. Tenemos que marchar antes de que sus bandidos despierten y puedan intervenir. Así es que saldremos y charlaremos de muchas cosas en terreno neutral. Vamos, señor White, hagan el favor de preparar a nuestro amigo para el viaje.


  Jack le apoyó el revólver al pecho al tiempo que le aferraba por el cuello de la camisa. Por detrás, alguien le aplicó una mordaza y luego le ataron con los brazos sujetos al pecho.


  —Andando—ordenó Jack—y sin meter ruido. Piense que a la menor señal de intervención por parte de sus hombres, usted habrá encajado demasiado plomo para sacar utilidad de tal ayuda. Ande.


  Y se pegó a él obligándole a caminar.


  Así, en silencio, descendieron al piso bajo y Jack, que sabía de memoria la distribución de la hacienda, abrió la puerta posterior.


  —Ahora—indicó—, que suba uno de ustedes al árbol y échenme el cabo de la cuerda para izar a nuestro amigo Zake. Es mejor salir por aquí que exponernos a ser descubiertos si lo hacemos por la puerta. Vamos, que es tarde.


  Un colono subió a la sólida rama y detrás el otro. Luego arrojaron el cabo y Jack lo ató a la cintura de Zake que fue izado hasta sacarlo por el lado contrario de la tapia.


  Nadie descubrió el audaz rapto y poco después el grupo se perdía en las sombras de la noche.


  Los tres audaces colonos llegaron sin novedad a la cabaña del joven, donde fue depositado el prisionero. Este se sentía dominado por un pánico que le hacía temblar violentamente. Nunca en su vida había pasado por un trance igual y presumía que después de los sangrientos sucesos que se habían desarrollado en el valle, su vida no tenía apenas valor.


  Y lo trágico para él era que no sabía si podría contar con la ayuda de Marcue y ni siquiera si éste llegaría a tiempo en el caso de querer prestársela. Nadie sabía una palabra de su desaparición y era muy difícil que descubriesen dónde le retenían en el caso de que se lanzasen en su busca.


  Pero tenía que abrigar aquella esperanza. A Marcue le interesaba grandemente liberarle ante el temor de verse descubierto en sus audaces planes. El intentaría resistir y no hablar, pero si en algún momento veía su vida en peligro lo primero era su pellejo. Hablaría a cambio de su vida y que cayese quien cayese.


  Aunque era muy tarde merecía la pena reunir a los colonos del rancho y hacerles asistir al interrogatorio. De él podrían salir muchas cosas interesantes y por ello Jack dió orden de convocar a todos.


  Muchos que no ignoraban la salida de Jack, aunque no sabían cuál era su proyecto, permanecían en vela. No fue difícil reunirlos en poco tiempo, entre ellos a Charles, que desde la desaparición de su hija no dormía ni tenía un momento de calma.


  Una expectación nerviosa reinó en el interior de la cabaña cuando todos se hallaron en torno al prisionero. A todos les costaba trabajo creer que tres hombres, sin disparar un tiro hubiesen podido apresar al temible enemigo que parecía invulnerable.


  Jack se vio obligado a saciar la curiosidad de sus compañeros relatándoles cómo habían conseguido apoderarse de Zake y luego añadió:


  —Pero eso no tiene importancia. Lo interesante es que le tenemos en nuestras manos y que ahora somos nosotros los que vamos a dictar la Ley.


  Se volvió hacia Zake, que sentado en un escabel miraba a todos con ojos irritados y le preguntó:


  —Vamos a ver si nos entendemos ahora: ¿dónde esta Viola, la hija del señor Nicoisin?


  Zake, roncamente contestó:


  —Les juro que nada sé de ella ni intervine en su desaparición, si como dicen ha desaparecido. No sé una palabra.


  —Escuche. Zake; no irá a suponer que vamos a creernos eso. Sabemos demasiadas cosas que usted no supone y para que se dé cuenta de su situación y no ande dando rodeos a las cosas vamos a poner las cartas sobre el tapete. ¿Quién tenía tanto interés y por qué en arruinar al señor Sackheim y quién organizó la bonita jugada de contagiar su ganado, diezmarle y después ofrecerle a un precio tonto y con toda clase de facilidades unas reses que luego le habían de ser robadas y poder apoderarse de su hacienda por la irrisoria cantidad de ocho mil dólares?


  —Lo ignoro. Yo me presenté a él ofreciéndole un hatajo que había adquirido en buenas condiciones, y sabiéndole hombre de garantía no tuve inconveniente en darle facilidades. Le entregué las reses y no sé más de ellas.


  —¿A quién compró esas reses?


  —A un ganadero de la divisoria.


  —Dígame su nombre y dónde está establecido.


  —Ese es asunto mío y nada tiene que ver con que se las robasen al señor Sackheim.


  —Se equivoca, amigo. Las reses fueron robadas por orden de usted. Hemos averiguado que uno de los que atacaron a Hardin, el capataz, cuando buscaba el rastro, era uno de sus peones el mismo que hace muy poco trató de asesinarnos en el poblado al sheriff, a Hardin y a mí.


  Zake enmudeció. Ignoraba aquel descubrimiento y aquella revelación le ponía aún en situación más comprometida.


  Jack añadió:


  —Usted aseguró al señor Sackheim que no quería el rancho para nada y que lo pensaba vender, por eso le pidió que dejase en blanco el nombre del futuro propietario. ¿Por qué si no pensaba explotarlo, vino y armó esta lucha sangrienta?


  —Lo pensé mejor después y comprendí que era un buen negocio.


  —Claro, eso lo sabía usted desde que se lanzó a la ofensiva contra Ross para despojarle de su hacienda. Por otra parte, hay algo más que debe aclarar. Admitimos que dueño del rancho intentase echarnos de él, pero, ¿qué busca atacando a los demás? Intentó arrojar a Stony de su terreno y al no acceder a venderle su propiedad por dos centavos le asesinaron. Han asesinado también a un granjero del valle para dejar su granja sin propietario y han eliminado a Mex Caldwell por la misma causa. Esto denuncia que la ofensiva tiene mayor envergadura de lo que parece y pone a las claras que esos planes son muy ambiciosos. Como usted es muy poca cosa para poder llevar tan lejos esos planes vamos a descubrir quién está detrás de la cortina y quién mueve los muñecos a su antojo en la sombra.


  »El golpe de anoche es decisivo. Se buscaba un rehén para ponernos el pie en el cuello y obligarnos a renunciar a nuestras tierras a cambio de la vida de Viola; esto está claro, como están claras muchas cosas. Yo quiero que se dé cuenta de algo muy grave para usted. Mientras no descubra la personalidad de quién le maneja como a un pelele, su vida está en peligro. Se le puede acusar con pruebas de esos asesinatos citados, así como del doble intento de crimen sobre la persona del sheriff y del rapto de Viola. O habla claro y aparece la muchacha o antes del amanecer, sin más jurado que le acuse, nosotros le habremos colgado de un árbol y ya veremos después quién da la cara.


  Zake tembló con violencia. La amenaza era inmediata y terrible. Las pocas esperanzas que poseía de recibir ayuda de Marcue podía abandonarlas.


  Sudando como un condenado trató de alargar el momento trágico y balbució:


  —Yo... les diré... Es cierto que este asunto no lo manejo yo solo. Hay cierta gente fuera de aquí que... es la que todo lo ha ideado y llevado a cabo. Yo sólo tenía orden de ocupar el rancho y echarles de aquí. Mi misión ha sido esa y lo demás... pues... no sé quién lo ha hecho... Les juro que yo no tomé parte en ese rapto que indican. Sólo tenía orden de hacer un reconocimiento hasta los sembrados y si mis peones eran atacados, que retrocediesen sin aceptar la lucha; así lo hicieron y no sé más de ese asunto. Lo juro por mi vida.


  —¿Quién es esa persona o esa entidad que maneja los hilos del asunto?


  —No lo sé. La conozco, pero no lo sé... Por favor, déjenme descansar un rato y meditar. Ahora no estoy para coordinar nada, pero mañana... acaso pueda decirles algo más. Sólo quiero recalcar que de la desaparición de la muchacha no sé nada... nada... No intervine en ese asunto ni mis hombres tampoco. Quien lo hizo no contó conmigo ni me dió cuenta de su idea... Ignoro por qué lo hizo, como ignoro, para qué.


  Jack bramó:


  —Es inútil que pretenda dar largas a este asunto con la esperanza de recibir el auxilio de sus hombres. Aun en el caso de que nos atacasen, usted moriría antes de que llegasen al interior de esta cabaña.


  —No me hago ilusiones, pero... Tengo que meditar. Ustedes me amenazan y me exigen, pero nada ofrecen. ¿Creen que voy a darles todos los triunfos y después sufrir la muerte con que me amenazan? No, todas las cosas tienen un precio y mi vida también. Se creen fuertes porque me tienen en su poder y no es así, porque mientras yo no hable ustedes nada conseguirán. Pueden matarme y vendrá otro a ocupar mi lugar y les tratará peor. Mediten en lo que me van a ofrecer, mientras yo medito qué puedo dar a cambio. Cuando las cosas se ponen mal, cada uno trata de salir lo mejor librado posible, pero nadie lo da todo a cambio de nada. Tenemos casi los mismos triunfos y por lo tanto la partida está indecisa... O nos repartimos el plato o... nadie ganará nada a no ser quien menos se piensa.


  —¿Qué pide a cambio de decir toda la verdad?


  —La libertad absoluta para poder huir antes de que la persona a quien he de traicionar pueda extender su garra hacia mí. Todo lo sucedido no es obra mía; no era yo quien disponía, sino esa persona. Si hubo crímenes y ataques él los organizó y movió los brazos que los ejecutaron. Yo he sido una figura decorativa nada más y no intervine en ningún suceso. Esta es la verdad y sobre esa base vayan pensando en ofrecer con garantías, de lo contrario me ahorcarán, pero no hablaré.


  —Está bien, nos vamos a reunir para tratar de este asunto y más tarde hablaremos. Sólo le diré una cosa: en el caso de aceptar sus condiciones será a base de que lo que diga tenga un valor real, si no... ni hablar.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo X


   


  LA ULTIMA BAZA


   


  El sol empezaba a salir cuando los colones se reunieron para adoptar un acuerdo. De repente, alguien avanzó hacia la cabaña y ese alguien era Hardin, el capataz.


  Al verle Jack, se adelantó diciendo:


  —Hardin, ¿usted a estas horas?


  —Llegué anoche a Haileywille y he caminado toda la noche por llegar cuanto antes. Vengo reventado, pero deseando verles porque traigo noticias que les van a dejar con la boca abierta,


  —¿Sí? Nosotros también tenemos alguna sorpresa para usted. Ahora, cuando entre, encontrará ahí a Zake, al que anoche hicimos prisionero por sorpresa. Nos ha hecho una proposición a cambio de dejarle marchar y la estamos estudiando, pase y tome parte en la discusión.


  —No hace falta. ¿Qué les ha propuesto?


  —Revelarnos el nombre de la persona que en la sombra mueve todo este plan ambicioso.


  —No hace falta, porque yo lo sé.


  —¿Que lo sabe?


  —Sí, aunque ignoro el motivo. Todo me lo ha dicho el registro donde se ha inscrito la propiedad del rancho de mi patrón. ¿Quién creen que es el propietario?


  —El diablo que lo sepa.


  —Pues es... Buddy Marcue, el propietario del garito del poblado.


  —¡Rayos del infierno!... ¿Ese tipo el propietario?


  —Sí, y ahora me explico algunas cosas; por ejemplo, por qué me cerró la puerta durante la lucha. Tenía mucho interés en que me matasen sus pistoleros. Él lo maneja todo y ahora cabe pensar que fue él quien envió a aquellos dos tipos para que me eliminasen cuando buscaba la pista del ganado. Fue en su bar donde hablamos y escuchó toda la conversación.


  Jack palideció. Ahora había concebido una terrible sospecha; él y solo él era quien había raptado a Viola porque el joven no ignoraba que en alguna ocasión la había molestado porque estaba encaprichado de ella.


  Rabioso exclamó:


  —Síganme. Vamos a aclarar este asunte.


  Entraron en la estancia donde se hallaba el prisionero. Jack, tenso, exclamó:


  —Escuche, Zake; ya no necesito que me revele nada porque lo sé todo. Si alguna conmiseración hemos de tener con usted será a título gratuito y nada más. Sabemos que la persona que mueve todo esto es Marcue, ¿qué tiene que decir a eso?


  Zake se levantó aterrado, balbuciendo:


  —¿Cómo... lo han... sabido?


  —Porque ha cometido la estupidez de inscribir la propiedad del rancho a su nombre. ¿Quiere más?


  —Bien, nada más. Han ganado la partida y declaro que en efecto él lo ha organizado todo. Los demás sólo hemos sido juguetes suyos.


  —Bien, pero... ¿por qué? ¿Qué busca con eso?


  —Si consiguen cazarle en su mesa encontrarán un plano del valle. Su ambición es apoderarse de todo eso por los medios que sea para ofrecerlo en bloque a un sindicato petrolífero y hacerse millonario con la jugada. Por lo demás, poco sé. Sin embargo tengo un último triunfo. Sé que andaba tras esa muchacha, quería apoderarse de ella. Si lo consiguió, habrá sido con la ayuda de Adler, ese que figura como empleado suyo. Yo sé dónde la pensaba llevar si se apoderaba de ella, pues iba a ser el precio de la renuncia de ustedes a sus concesiones. Si están dispuestos a soltarme les diré dónde estará a estas horas, si como sospecho fue él quien la raptó.


  Todos se miraron angustiados. Charles lanzó una mirada suplicante a Jack quien dijo roncamente:


  —De acuerdo. Es usted un granuja, pero la vida de Viola vale por todo lo del mundo. Será libre, si encuentro a la muchacha.


  —Me fío de su palabra. Busquen en las cortadas del este una choza abandonada que allí hay. Sirvió de refugio a sus pistoleros cuando llegaron antes de venir yo y traerlo al rancho. Allí quería llevarla, y posiblemente la vigile ese Adler.


  —Bien, señores—dijo Jack volviéndose a sus compañeros—. Allí hay que ir, pero no iremos en masa. Podía suceder que ese Adler, cuando nos viera llegar, si se considera perdido fuese capaz de matarla. Hardin y yo nos encargaremos de su rescate y después... estén preparados porque hoy será el último día de vida de Marcue.


  Pidió un caballo para el capataz y ambos abandonaron sus terrenos dispuestos a rescatar a la infeliz Viola.


   


  * * *


   


  Zake no había mentido. Marcue, en un acceso de rabia por lo mal que se le estaban poniendo las cosas, había decidido dar la cara y tomar la dirección del asunto. Nadie de los que le servían poseían la dureza y la osadía suya y si seguía en la sombra todo saldría rodando. Si a fin de cuentas no podía ocultar su grandioso plan, tanto daba descubrirse antes o después.


  Así era él quien había ideado aquel astuto plan asaltando la cabaña durante el tiroteo y huyendo con Viola hacia el lugar indicado por Zake.


  Marcue había llegado allí con su preciosa carga y una vez en aquel escondido lugar, que previamente había acondicionado para instalar a su prisionera, depositó a ésta en un petate de paja y luego encendió una lámpara que tenía preparada.


  Despojó a Viola de la manta que la tenía medio asfixiada y plantándose ante ella con descaro, exclamó:


  —Bien, monada, ya estamos juntos otra vez, no como tú desearías, pero el caso es igual. Estamos juntos y ahora soy yo el que impone condiciones. Ya no necesito compensaciones por tu parte, ahora habrá imposiciones por la mía y tu persona responde de ellas. Si no las aceptan, tú serás el precio que pagarían. Veremos si están dispuestos a tu sacrificio. Te figurarás el revuelo que se habrá armado cuando hayan descubierto que la cabaña ardía y que tú habías desaparecido.


  »A estas horas estarán dando cabezazos por todo el valle buscando una pista, pero no la encontrarán. En el río no quedan huellas y yo sé hacer muy bien las cosas. Esta noche vas a dormir aquí. Te enviare a alguien que te hará compañía y que no te dejará asomar la nariz fuera de esta jaula. No me importa que grites porque esto está muy escondido y no pasa nadie por aquí. Tendrás que resignarte y pedir a quien quieras que tu padre y los colonos acepten renunciar a sus tierras a cambio de tu vida. Ya sé que tu padre no dudará, pero ¿y los otros? Ellos no tienen nada que ver con tu persona y hace falta mucho espíritu de sacrificio para arruinarse por un tercero. Quizá esto encienda una lucha entre ellos y no necesite intervenir yo hasta última hora.


  »Porque sé que hay quien luchará por ti. Me he enterado casualmente y ya sé que será Jack. El y tu padre tendrán que andar a tiros con los demás para imponerse y va a ser muy divertido lo que ocurra allí. Yo sé hacer muy bien las cosas, aunque algunas veces no salgan como las planeo por tener que confiárselas a otros. De ahora en adelante haré yo en persona todo lo que pueda y ya verás cómo todo cambia.


  La muchacha le oía sin replicar una palabra, cosa que indignaba a Marcue. Hubiese preferido oír de sus labios los más fieros insultos, pero aquel desprecio se le clavaba en el pecho como un cuchillo.


  —¿No dices nada? —bramó—. ¿Confías en ellos? Bien, no tardarás mucho en convencerte de que es inútil.


  La llegada de Adler cortó su monólogo. Marcue se encaró con él:


  —¿Qué hay?


  —Nada, patrón, todo bien. La choza y los sembrados ardían como una tea cuando crucé el río. Me he alejado por el agua más de una milla y he salido por terreno duro.


  —Bien, has cumplido fielmente. Ahora te quedarás vigilando a esta preciosa joya. Esta noche vendré a hacerte compañía para que duermas hasta el amanecer y yo dormiré durante el día. Conviene que me vean en el bar como siempre para que nadie sospeche.


  Y se marchó dejando a Adler al cuidado de Viola.


  El día transcurrió sin novedad. Adler le sirvió la comida, pero ella se negó. Sin embargo, bebió agua.


  A media noche llegó Marcue,


  —¿Algo nuevo, patrón? —preguntó el pistolero.


  —Aún no. Deben estar discutiendo mucho. Esta tarde Zake me envió un hombre para decirme que no había novedad.


  Marcue intentó entablar diálogo con Viola, pero ésta continuó encerrada en el más despreciativo mutismo...


  No estaba dispuesta a discutir con el tahúr su situación, confiaba en Jack ciegamente y estaba segura de que registraría el valle de arriba abajo para buscarla.


  Marcue pasó la noche fuera de la cabaña vigilando, pero la soledad era impresionante. Nadie apareció por las proximidades buscando a la joven.


  La pasividad de los colonos le tenía inquieto.


  A] salir el sol despertó a Adler para que se quedase vigilando y regresó al poblado.


  Todo seguía en completa calma y sin saber por qué no se sintió a gusto.


   


  * * *


   


  Adler, después de preparar el desayuno se sentó frente a la choza con la espalda apoyada en una piedra. Aquello era demasiado aburrido, pero se había procurado un botella de whisky que le entretendría la vigilancia. Fumaba y apuraba sorbo a sorbo el contenido de la botella cuando de repente se envaró. Por encima de la cresta de un farallón algo se había movido, proyectando una sombra en la pared fronteriza. Podía ser algún animal solitario, pero también podía ser alguna persona que estuviese rastreando y se incorporó llevando la mano al revólver.


  Con la mirada fija en la cresta tenía el revólver apuntando hacia allí. Lo que fuese tendría que descubrirse si trataba de asomar la cabeza para ver qué había abajo.


  Pero su sorpresa fue terrible cuando a su espalda cayó algo produciendo un ruido sordo. Se volvió veloz, girando el arma para enfrentarse con Jack, quien disparó sobre él antes de darle tiempo de apretar el gatillo.


  Mientras Adler buscaba al enemigo delante, Jack se había lanzado a favor del sol, desde otra cresta, sorprendiéndole por la espalda.


  Adler cayó, pero en tierra aún trató de defenderse y disparó dos veces. Su pulso alterado y el salto que Jack dió para ponerse fuera de la trayectoria de los proyectiles hicieron inútil el esfuerzo y otra bala que se le clavó en el hombro derecho le anuló. Hardin saltó también al pequeño claro. Jack, nervioso gritó:


  —Hardin, ocúpese de este sapo...


  Y veloz corrió a la cabaña, penetrando en ella como una tromba.


  Allí, sobre el petate, pálida, desgreñada, con ojos febriles, se hallaba Viola. Las ligaduras mordían sus delicadas carnes y la mordaza le había impedido gritar, porque Adler para asegurarse mejor había atado un pañuelo a su boca.


  Jack, arrancó el pañuelo y cortó sus ligaduras, rugiendo:


  —¡Viola!... ¡Querida mía! ¡Qué tormento habrás pasado pensando que no daríamos nunca con tu paradero!


  Ella se dejó abrazar, gimiendo:


  —Jack... Estaba segura de que... alguna vez... vendrías... Te guiaría el cariño y yo... confiaba en ti.


  —Gracias, querida, pero no podemos perder tiempo. Han pasado muchas cosas y hay que dar la batalla final. Esto terminará hoy y se acabarán nuestras amarguras.


  —¡Oh! ¿Es que sabes... quién lo hizo?


  —Sí, Viola, hemos descubierto muchas cosas y Marcue va a sufrir una sorpresa. Vamos, ponte en pie... Cuando andes un poco recobrarás el movimiento y...


  Vibró una seca detonación. Ella se asustó.


  —No temas—dijo Jack—. Ha sido Hardin. Tenía que liquidar algo ahí fuera y... ha pasado su factura.


  Hardin se asomó diciendo:


  —Vamos, Jack, no podemos perder tiempo. Ese tipo tuvo que abrir el pico y... bueno, él fue uno de los dos que me atacaron allá abajo. Lo hizo por orden de Marcue y creyó que con echar la culpa a ese podrido tahúr se iba a salvar. De esa simiente no queremos en el valle.


  Jack cogió en brazos a Viola y la sacó cuidando que no viese el cadáver de Adler. Luego la trasladó a un lugar donde había dejado sus caballos. Urgía regresar a los sembrados para organizar el ataque final.


  Y poco más tarde, a galope tendido se dirigían a la orilla del río a donde llegaron sin contratiempo alguno. La alegría que produjo su llegada fue inenarrable. Todos abrazaban a Jack y al capataz por su hazaña y Charles no sabía cómo bendecir la intervención del audaz colono.


  Pero éste, dejando de lado todo sentimentalismo, gritó:


  —Señores, eso para después. Ahora vamos al poblado en busca de Marcue. Aun ignora lo ocurrido y le podremos coger por sorpresa.


  Sólo fueron media docena los escogidos para bajar al poblado. Los demás debían quedarse allí por si los peones de Zake echaban de menos a éste y sentían la tentación de atacarles de nuevo.


  * * *


  Entretanto, había sucedido algo que no iba a hacer fácil el intento de sorprender a Marcue.


  Aquella mañana, los peones del rancho, al no ver a Zake se extrañaron y cuando le buscaron por toda la hacienda descubrieron que no estaba en ella.


  Esto les alarmó tanto, sobre todo al observar que su caballo estaba en la cuadra, que sin vacilación decidieron enviar aviso a Marcue. La desaparición de Zake podía tener mucho interés para el tahúr y debía estar enterado de ella.


  Y Marcue acusó la ausencia de su representante legal con un terrible juramento. La dureza de los colonos le había hecho comprender que no eran tan fáciles de atacar como había creído y ahora se daba menta de que había abarcado demasiado para sus fuerzas. Pero lo que le asustó fue pensar que Zake hubiese caído en manos de los colonos. Si así era no le cabía duda de que habría cantado y al hablar, le habría sacado a un peligroso primer plano. Esto era demasiado serio para desdeñarlo. Rabioso ordenó al que le había llevado el aviso:


  —Vuelve al rancho y tráete a todos tus compañeros. Que vengan bien armados.


  Una hora más larde tenía seis hombres en el bar. Eran los únicos que restaban del flamante equipo.


  Los situó estratégicamente en las inmediaciones para cortar cualquier intento de ataque al bar y esperó. Si Zake había sido apresado por los colonos, estos no vacilarían en acudir en su busca. Y no se engañó, porque a media tarde, después del rescate de Viola, cosa que Marcue ignoraba, un grupo de jinetes irrumpió por la parte baja de la calzada avanzando hacia el bar.


  Antes de que Marcue diese la voz de fuego, alguien, medroso, se adelantó a disparar. Marcue bramó de rabia, porque su idea era dejarles avanzar confiados y disparar sobre ellos a mansalva.


  Pero ya no había solución. El primer tiro vibraba aún en el aire cuando los colonos, abrían fuego a su vez tratando de barrer la calzada.


  Y en poco tiempo se empezó a correr la voz por el poblado. Marcue era el alma de todos los latrocinios que habían sucedido en el valle y del intento de asesinato del sheriff, y uno a uno todos los vecinos que contaban con armas empezaron a sumarse al ataque.


  Desde las ventanas, desde las puertas, desde las esquinas los revólveres tronaban fieramente, un huracán de plomo barría la calzada y asaeteaba la fachada del bar y los seis indeseables a las órdenes de Marcue se veían acorralados de tal suerte, que salvo dos que disparaban con Marcue desde el porche del bar, los demás decidieron rendirse.


  Desarmados rápidamente, sólo quedaban Marcue y sus dos compañeros, muy pocos para la cantidad de enemigos que les atacaban.


  Pero hacían difícil el asalto, hasta que alguien recordó la salida posterior del edificio y decidió atacar por allí.


  Cuando a espaldas de ellos estalló el tumulto de los que habían asaltado el bar por la puerta trasera, los dos pistoleros cesaron de disparar diciendo:


  —Patrón, si usted quiere morir es muy dueño de hacerlo, nosotros no.


  Y levantaron los brazos arrojando las armas cuando los primeros asaltantes llegaban al bar.


  Marcue, lívido, pero entero, se refugió detrás del mostrador con dos revólveres apoyados en la barra y rugió:


  —¡Atrás!... ¡Atrás o disparo! Quiero hablar con Jack.


  Hubo un momento de indecisión y alguien salió a la calzada a avisar a Jack. Hardin le detuvo por un brazo, advirtiendo:


  —No entre, Jack. Marcue se sabe perdido y usted será el blanco de sus iras. Caerá atravesado a balazos, pero con el placer de llevárselo por delante.


  —Debo hacerlo—dijo Jack—, si no considerarán...


  —No considerarán nada. Espere ahí.


  Y penetró decidido diciendo:


  —;Qué desea, Marcue? Represento a Jack.


  —Quiero hablar con él.


  —Suelte esos revólveres y hablará.


  —No. Quiero hacerle una proposición. Si la acepta soltaré las armas, si no... pelearemos hasta donde sea preciso.


  —Dígame la proposición.


  —Es a él a quien... Tengo algo que ofrecerle a cambio de mi vida. Le interesa tanto que...


  —¿Se refiere a Viola?


  —Sí, sólo yo sé dónde está y se la entregaré a cambio de que me deje libre.


  —Esa baza no es ya suya, Marcue. Viola está en su cabaña y Adler muerto...


  Al oír la afirmación, Marcue apretó los gatillos para disparar sobre Hardin. Este, que había adivinado cuál sería su reacción al darle la noticia, se arrojó al suelo con la velocidad del rayo y los proyectiles fueron a clavarse en el testero de la pared. Cuando Marcue quiso rectificar el tiro inclinando los brazos, ya el revólver del capataz había tronado cuatro veces y los cuatro proyectiles se habían clavado en el cuerpo del ambicioso tahúr.


  Aquel asunto estaba liquidado. Jack saltó como un puma al oír las primeras detonaciones, pero sólo llegó a tiempo de ver cómo Marcue caía de bruces sobre la barra.


  Hardin se puso en pie diciendo:


  —¿Ve cómo adiviné sus intenciones? Creía tener a su favor la baza de Viola. Cuando le dije que ya estaba libre trató de despenarme. El resultado ahí lo tiene.


  —Bien, esto acabó—dijo Jack—, pero quedan muchos cabos sueltos. Vamos a registrar los papeles de este tipo. Me interesa encontrar ese famoso plano y alguna cosa más. Estoy pensando en algo muy justo. Hardin.


  —¿En qué?


  —En que podemos dejar libre a Zake siempre que firme una declaración relatando cómo envenenaron las reses de Ross y cómo le estafaron para robarle después el hatajo. Con estos documentos y el testimonio del sheriff, que parece que se salvará, su patrón podrá recobrar su hacienda.


  —¡Oh! Eso sería formidable. Adelante.


  Registraron las habitaciones interiores encontrando el plano, la escritura de compra del rancho y una carta en la que Zake le daba cuenta de cómo había conseguido engañar al ranchero. Esto era suficiente para dejar las cosas aclaradas y restituir a Ross su propiedad.


  Caía la tarde cuando los colonos, con media docena de prisioneros y el cadáver de Marcue, regresaban a sus sembrados. La alegría por el éxito fue general.


  Jack obligó a Zake a firmar la declaración, uniendo a ella otra firmada por los seis falsos peones que habían secundado a Marcue en sus planes. El sheriff desde el lecho, suplicó a Jack:


  —Yo le ruego que interinamente se haga cargo de la estrella y encierre a estos granujas en mis jaulas. Luego escribirá un oficio al sheriff general dándole cuenta en mi nombre de lo sucedido para que venga a hacerse cargo de ellos y el proceso aclare lo ocurrido. Es la única forma de que a Ross le devuelvan lo suyo. Pero entretanto, Hardin se hará cargo de la hacienda y cuidará de ella. Pónganle un telegrama a Ross para que regrese en seguida. Creo que esto ha quedado solucionado y sólo falta que yo me reponga para volver a mi oficina.


  —Aún falta algo, sheriff—dijo Charles—y es celebrar la boda de mi hija con el héroe de la jornada. A falta de premio mejor creo que ese es tan bueno como otro.


  —No—dijo Jack—, es el único que acepto, los demás me sobran.


  Y abrazó cariñosamente a Viola que se hallaba presente en la conversación.


  FIN
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116 un valiente. 251 — El Gitimo de 1a lista. 25 — Bt
Juramento do Mallory. 267 — La muerte visita el ren-
tho. 281 — Muerle City. 285 — Un arma de doble flo.
287 — Sorpresa en la divisorls. 204 — Si yo fasra
aheriff. 294 — Cadena do sogre.
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